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PARTB EXTRANJERA.
Tiempo há que no hem os hablado á nuestros 

lectores de las cosas de la guerra  que vienen 
haciéndose de tres años á esta parte  los E sta­
dos ántes unidos del Norte de A m érica , y aho­
ra separados por un abism o, las cuales andan 

. á la sazón presente com plicadas con la ag ita­
ción de los dos partidos, dem ocrático y repu­
blicano, que pretenden respectivam ente dom i­
nar en la esfera del G obierno, eligiendo cada 
cual para presidente de la República á la p e r­
sona que m ás cuadra á sus opiniones y proyec­
tos. Los candidatos que se disputan  principal­
m ente la elección son , de p a rte  de los dem ó­
cra tas el general M ac-Clellan, y Lincoln, actual 
presidente del Norte, de la de los republicanos; 
porque si bien algunos en tre  éstos han desig­
nado por candidato á F rem o n t, es probable 
que renuncien á este p ropósito , tem iendo con 
la división de los votantes republicanos fa­
vorecer al contrario . Convenidos los de Chica­
go en la próxim a elección de M ac-C iellan, fue­
ron á él pidiéndole que acep tase , y dándole á 
conocer sus ideas y proyectos.

E ste antiguo general de los federales, desti­
tuido del man-Jo del ejército del Potom ac por 
órden de Lincoln, acejtíó en efecto su propia 
candidatura para  la presidencia, y el program a 
que le presentaron, m ostrándose en el acto 
partidario  acérrim o de la unión, aunque deseoso 
de restau rarla  por vias diplom áticas sin m as 
derram am iento  de sangre. Demas de esto ofre­
ció á los diputados de Chicago restitu ir al pais 
las libertades que dicen les ha quitado Lincoln 
y d iim inuir las contribuciones. De la abolición 
de la esclavitud y de la doctrina de Monroe, 
cuyo es el famoso dicho de Am érica para los 
am ericanos, ni una palabra se habló en aquella 
sazoD.

Todo lo sacrificarían los dem ócratas del Nor­
te por reanudar pacíficam ente los vínculos que 
unían los Estados separados, todo, basta  el 
am or á la libertad  de los infelices n eg ro s; pero 
es lo triste que los del S ur no- se dejarán ven­
cer de halagos ni prom esas, y ántes consenti­
rán  en su últim a desdicha que en volver al se­
no de la unión. P or su parte  Mac-Clellan y los 
suyos, aunque amigos de la paz, lo son ménos 
que de la unión, á la cual quieren su jetar por 
fuerza á los contrarios, si no lo pueden conse­
guir de grado; de suerte que unos y otros invo­
can como últim a razón de sus pretensiones el 
derecho de la fuerza. A este punto han llegado 
las cosas en el pais clásico de la libertad y del 
progreso.

E n tre  tanto  Lincoln decreta una leva de
500,000 hom bres, cuyo núm ero dicen que de 
hecho quedará reducido á 500,000. De todos 
modos es un ingente refuerzo para el ejército 
federal. ¡Cosa singular! A pesar de ser alli la 
paz el bien por que generalm ente se suspira, 
todavía son m achos los voluntarios que corren 
trás la bandera estrellada para alim entar el 
fuego de la g u e rra ; bien que muchos con el 
nom bre de voluntarios van realm ente seducidos 
por los encargados en hacer el enganche, que 
suelen aprovechar para este objeto, aquí el dé­

bil entusiasm o guerrero , que se origina d é la  
em briaguez, ahora las diversas m aneras de en ­
gaño que pueden discurrirse. Todos los medios 
son buenos para allegar gente, y llevarlos al 
m atadero .

Después de la tom a de A tlan ta, el general 
Sberm an dispone sus cuarteles de invierno, 
pues la proximidad de las lluvias no le consien­
te pensar en nuevas em presas. Mobila no ten­
drá, pues, que resistir por ahora el sitio de que 
estaba am enazada. En el Potom ac el ejército 
del Norte, al m andode G rant, no consigue ven­
taja alguna en las acciones de guerra  casi dia­
rias que pasan con los confederados. Dicho ge­
nera l espera grandes auxilios en tro p a s , pero 
es posiole que su euemigo no aguarde á que los 
rec ib a , y que tenga pronto  lugar una terrible 
bata lla .

Eu el alto Potom ac m antiénense constante­
m ente los confederados cerca de H arper's-Ferry  
y de M artinsburgo, cuya fortaleza ha corrido 
muy varia suerte , habiendo sido tom ada ya por 
unos y ya por o trosí ahora se encuentran to­
cando en los lím ites de Pensylv^n^a y de Ma- 
ry la n d , dispuestos á pasarlos. Asimismo conti­
núan  la guerra  en Tennesse, y las guerrillas en 
los Estados de Kcntuki, Missouri y Arkansas. Por 
su p arte  los indios siem bran la desolación en 
los Estados y territorios del Oeste. Juzgue el 
lector por estas breves indicaciones si hay ra ­
zón p ara  espqi’a r  un térm ino breve á esta guer­
ra  fratricida.

Los periódicos de Nueva-York han hablado 
recientem ente (su s  noticias no han sido des­
m entidas) del pensam iento concebido por al­
gunos políticos de a l lá , de proponer á F rancia 
la alianza con aquellos Estados contra Ingla­
t e r r a ,  prom etiendo á la prim era grandes ven­
tajas com erciales, y aún añaden que en caso de 
negarse á esto  el Gobierno francés , poudrian 
sus ojos en Rusia , que fácilm ente aceptaría 
esta proposición. No sabemos si desde luego 
lia comenzado á ponerse por obra este pen­
sam iento ; m as parécenos que á Ing la terra  
«guardan grandes días dé .ainarga expiación , y 
que es m uy posible que los Estados-Unidos sean 
los instrum entos de la Justicia divina, tan tas 
veces provocada por la soberbia Albion.

M iéntras pasan en aquellos Estados tales co ­
sas, m uy para con tristar el corazón de los fieles 
ca tó licos, acaecen asimism o otras de que es 
razoH se gocen mucho alabando por ellas á  la 
Divina Providencia , que siem pre acude con 
grandes consuelos en medio de las m ayores 
aflicciones. Aunque en los Estados-Unidos goza 
la Iglesia generalm ente hablando de una liber­
tad infinitam ente m ayor que en muchos E sta­
dos de E uropa cuyos Gobiernos se dicen ca­
tólicos , no por esto  deja tam bién de sufrir 
violencia en algunos casos. El que ahora vamos 
á referir, es el de! Obispo de N atcbez, el iUis- 
trisim o señor E ider , desterrado fuera de su 
diócesis por un bárbaro representante de Lin­
coln, porque no consentía en violar sus sagra­
dos deberes. Este valeroso confesor ha escrito 
una magnifica ca rta  al com andante m ilitar de 
Natcbez sobre la doctrina de la Iglesia, relativa 
á  las súplicas que se elevan á Dios por la  au to ­

ridad civil, y reclam ando para el Catolicismo la 
libertad  absoluta concedida por la Constitución 
á todos los cultos.

Espantado el Gobierno de W ashington de 
ver la profunda conmoción que ha producido 
en los ánimos la noble actitud del Prelado, y su 
disposición á sufrir por la justicia el m artirio en 
caso necesario, dicen que le ha restituido la 
libertad . Cuyo exceso acredita los rápidos y 
considerables progresos del Catolicismo en 
aquel país: no parece sino que la Divina Provi­
dencia quiere llenar con las miles de alm as que 
allí se convierten, los claros que aqui dejan en­
tre  los fieles la impiedad y la indiferencia. To­
dos los dias se levantan nuevos tem plos y se 
forman nuevas congregaciones. El mismo te r ­
rible azote de la guerra sirve á los designios 
m isericordiosos de Dios, pues de una parte 
p resta abundante m ateria á la candad cristia­
na , adm irablem ente representada en las Her- 
m auas de la C aridad , descubre el valor y dis­
ciplina de los soldados católicos, y ab re  los 
ojos á  la verdad de innum erables ciegos.

TELEGRíXilAS.’
P a r ís ,  5 .

Según dice la P a lr íe , correspondencias de Roma 
aseguran , refiriéndose á la.s manifestaciones que se 
han atribuido al Papa con motivo del tratado franco- 
italiano, que hasta el dia 2 se observó la m ayor re ­
serva no hablando absolutam ente con nadie, y por su 
parte el Cardenal Anlonelli nada habia dejado p re ­
sentir.

La P atrie  asegura que Mr. M ercier, m inistro de 
F rancia  en W aslúnglon, pasará á Madrid á reem pla­
zar á Mr. Barrot en el puesto de embajador francés en 
España.

Be r l ín ,  S.

La C orrespondencia prov incia l dice que el conse­
je ro  Ahlefeld ha tenido uúa larga conferencia con 
Mr. de Bismark, jefe del Gabinete prusiano, en la 
Cual se habrá fijado claram ente la situación del duque 
de A ugustem burgo, quien hasta ahora se encontraba 
en falsa posición respecto á Rusia.

P a r ís , 6, (por la Itirde).

Se confirma que el Sr. Mercier, ministro de Francia 
en W ashington, reem plazará á B arrot en la embajada 
de .Madrid.

E l M onitor  publicará su nom bram iento al momen­
to que se hayan cumplido las formalidades diplom áti­
cas de costum bre.

El periódico oficial publicará m añana, en su prim e­
ra  edición, el texto del convenio franco-italiano del ia  
de  Setiem bre y otros documentos de g ran  importancia 
relativos á la cuestión italiana.

El balance hebdomadario del Banco de F rancia, pu­
blicado según costum bre por El M onitor, en su edi­
ción de esta tarde, da el resultado siguiente:

Num erorio, t i . 500,000 francos de dism inución.
C artera, 2.000,000 francos dism inución.
La circulación de los billetes ha aumentado en i2  

millones de francos.

P a r ís , 6 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por i 00 interior 
español, á 00 OjO; el 3 exterior á 00 0|0; la diferida á 
00 OjO; ia amorlizable á 00 0|0 ; 3 por 100 francés 
á 66,65, y el 4 t |2  á 92,00.

L óndres ,  6 .

Los consolidados ingleses quedaban de 88 t¡2 á 5(8.

De París escriben á Las Noticias con fecha 4 :
«Se dice que el Principe Hum berto ha ido boy al 

palacio de Saint Cloud á despedirse del E m perador y 
recibir una carta  autógrafa de  este para el Rey Víc­
tor Manuel. El Príncipe m archará m añana, evitan­
do de esta manera encontrarse en París con la Empe­
ra triz .

La visita de lord Clarendon á Viena es digna, se­
gún dicen , de la m ayor atención por parte de la d i­
plomacia. Esta visita nada ha tenido de común con 
los asuntos de Ita lia , como han asegurado algunos 
periódicos. La causa del viaje de lord Clarendon han 
sido las tentativas que hace Napoleón 111 para estre ­
char ias relaciones con Rusia.

El P rincipe Gortschakoff sigue poniendo la condi­
ción de que el tratado de 1856 quede anulado y que 
Rusia vuelva á poseer la libertad m arítim a en el m ar 
Negro.

El G abinete ingles se preocupa, al parecer, con 
la política de Napoleón respecto al Em perador Ale­
jan d ro ; lord Clarendon ha sido enviado á Viena para 
hacer contrapeso, por medio de un acuerdo de Ingla­
te rra  con Austria, á ias tentativas que hace actual­
m ente el Gabinete de las Tullecías para estrecliar sus 
relaciones con el Gobierno ruso.

Tardando todavía bastante tiempo el Em perador 
Alejandro y el Príncipe Gortschakoff en volver á San 
Petersburgo , no es probable que el general Delorue 
esté encargado actualm ente por el Em perador Napo­
león, come asegura La Independencia , de una misión 
diplom ática en Rusia.

Ya no se habla de la retirada de Mr. Drouyn de 
L huis, lo cual se comprende muy fácilmente , desde 
que este m íoistro sigue paso á paso la política de 
Mr. Thouvenel.

La situación poco favorable de nuestro  comercio y 
nuestra  industria se manifiesta por medio de num ero­
sas bancarotas; durante el mes últim o han ocurrido 
141, trece m ás que en el mes de Agosto.

La situación de la Bolsa no ha m ejorado : se hace 
con m ucho trabajo la liquidación. F a lta  por completo 
la confianza en los negocio.s, lo cual dem uestra cuán 
preocupados estáu los espíritus.

Se cree que el Gabinete de las Tullerias no conse­
guirá separar á Rusia de A ustria y Prusia.»

Los diarios católicos de Bélgica nos dan noticia de 
ia pérdida dolorosa que lia tenido la Iglesia en aquel 
país con la m uerte  del sábio y respetable Obispo de 
Gante. Según refieren dichos periódicis. Monseñor 
Delebecque despertó en la m adrugada del dia 3, y 
sintiéndose un tanto desazonado, llamó al hermano 
de la Caridad que dormía en una alcoba vecina. Con 
auxilio do este  Sacerdote se levautó S . 1 . ; pero 
á poco de estar sentado en un sillón, y después de 
haberse negado á beber un poco de agua por no pri­
varse, según dijo, de celebrar la Misa aquel dia, rin ­
dió el alma á Dios, á  los 65 años de edad y 27 de 
Pontificado.

Acerca del general Laraárinora y do los juicios que 
em ite la prensa italianísima respecto al último amasi­
jo franco-sardo, escribe un corresponsal francés á un 
periódico liberal, lo que sigue:

«El general Lamármora es m uy conocido en esta 
por razón de nuestras relaciones continuas con Italia. 
Hijo de una antigua familia del Piamonte, e ra  contado 
entro  los generales más inteligentes y más adictos á 
su Rey Cárlos A lb e rli, y era tenido por muy severo 
en disciplina. Cuando se le encargó el mando del 
cuerpo de ejército piamontes que fué á Crimea, se 
distinguió por su talento organizador, y su victoria de 
T rak tir vino á aum entar en breve su repu licion . Si ha 
sido méoos afortunado en Nápoles, es porque ha de­
bido luchar á la vez contra la resistencia moral de un

reino más sorprendido que sometido, y contra la d es­
organización general de que ha nacido el bandole­
rism o.

Sus opiniones personales, corno las de los antiguos 
nobles de su p a is , les inclinan á los principios con­
servadores. Bien pudieron com prenderlo los m azzi- 
n ianos, cuando después de la d erro ta  de N o vara , se 
le encargó la toma de la ciudad de Génova, de la que 
se habían apoderado por la' insurrección y la traición.

Bombardeó sin consideración los barrios on que la 
revolución se habia atrincherado, lo que hizo que en­
tónces se le com parase con el Rey Fernando de Nápo­
les , dándole el partido de acción el nom bre de Bom­
ba H. Ha contenido severam ente á este mismo parti­
do en N ápoles, cuando Garibaidi se fué á la isla de 
Iscbia. Consiguió im pedir toda m anifestación g a rib a l- 
dina en Nápoles, y cuando el 7 de Setiem bre perm itía 
celebrar el aniversario de la en trada de Ganbaidi, éste 
habia vuelto ya á Caprera.

Todos los antecedentes del general L am árm ora, lo 
propio que el ín teres de su  m inisterio , le inducen, 
pues, á reprim ir enérgicam ente á los exaltados que 
in teutan  precipitar el m ovim iento; pero en el fondo 
el objeto es el mismo. A Roma tienden por igual las 
dos tracciones de la revolución ita lian a , siu perjuicio 
de que se dividan más profundam ente cuando haya 
de explotarse el triunfo. Habíase dicho que los g a ri-  
baldinos en su antipatía con tra  Francia y el tratado 
francés, querían provocar en la próxima legislatura 
un voto confirmando el que el conde Cavour provocó 
en 1861, declarando que Roma será la capital de lU -  
lia; pero esta negaciou indirecta del tratado  del 15 de 
Setiem bre seria muy ociosa,

Todos los periódicos iniciados en la política de T u -  
rin, asi del uno como del otro lado de los Alpes, di­
cen explícitam ente que este tratado no impedirá en 
m anera alguna al Rey Víctor Manuel aceptar den tro  
de dos años la excitación que le dirija un  plebiscito 
romano; pues sólo se comprom ete á no atacar ni de­
ja r  atacar losE ttados Pontificios por las fronteras p ia- 
montesas. En cuanto á la frontera del m ar, continúa 
abierta, cuando se re tiren  los franceses, á las em pre­
sas de Garibaidi, y este vacío del supuesto cordon mi­
litar italiano basta para m ostrar el lado débil del t r a ­
tado. Para eludirlo, Garibaidi sólo necesita un  poco 
de paciencia. Ya se preve desde ahora que el general 
I.am árm ora, después de haber hecho hasta ahora la 
policía de la Europa contra el partido de acción, se 
encontrará dominado á su vez ó reducido á transig ir 
con los hechos consumados, que Garibaidi creará en 
Roma, como lo hizo en las Dos Sicilias.

Hay otras eventualidades de que no se habla y qne 
podrían ap resurar el desenlace; es el caso en que es­
tallando una guerra con el A ustria por la cuestión del 
Véneto, el Gobierno francés re tirarse  más pronto sus 
tropas de Roma. Confiando entónces la vigilancia de 
las fronteras pontificias al Rey de Italia , se cum plirán 
los térm inos del tratado que no dice que la evacua­
ción francesa em pezará dentro de dos años, sino que 
dentro dejeste término quedará concluida.

Se ignora si estas concesiones serán bastantes para 
reconciliar á Garibaidi con el Gobierno de F rancia . 
Dudoso y aun imposible parece si se recuerdan los 
discursos injuriosos al Imperio que el ez-d ic tador 
pronunció dos años bá en Marsala, y las declaraciones 
hechas en su últim o viaje á Inglaterra. Un francés 
que ha presenciado los recientes desórdenes en T u - 
rin , me ha dicho que los amotinados gritaban: «Mue­
ra  Napoleón.»

Anteayer insertamos el program a qne el nuevo m i­
nisterio  piamontes ha publicado en la Gaceta de T a ­
r ín .  Hoy DOS toca publicar la exposición que el an te­
rio r m inisterio dirigió á Víctor Maoiiel por via de 
preám bulo al decreto convocando al Parlam ento, y la
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su Criador. El hijo de Dios es heredero del reino de 
Dios. jQué derecho! ¡qué berencial S» filia s  et h m -  
res p er  Dcum. Observadlo bien : el católico es hijo 
de Dios, heredero de su reioo, y discípulo de C ris­
to; es hijo de la Santa Iglesia, heredero de las g ra­
cias, de los dones y del fruto de las prom esas can 
que favoreció el Hijo de Dios á su Esposa inm acula­
da, á su Vicario en la tie rra  , á los pescadores de 
hombres y á los hijos de los hombres.

Nunca se ha disertado tanto sobre la razón hum a­
na como en nuestros dias se d ise rta , y dudoso es 
que tanto  se baya desconocido en ningún tiem po el 
objeto de discusión como se desconoce ahora. Cier­
to  es que el hom bre ha soñado en todas épocas, y 
seguirá  soñando, que tal es su flaqueza ; pero lo es 
tam bién que jam as ha tenido á  la vista una copia 
tal de lecciones am argas y de terribles desengaños 
como los que hoy están expuestos á  su considera­
ción para d e c ir le : ¿por qué no m udas camino? Ha­
ga el Señor por su infinita m isericordia que salga 
vivo de lodos los corazones esle gemido de saota 
aspiración : ¿Cui cred a m . Domine? ¿cui n isi tibi'i 
V ertías e s , q u x  non fa l l í s , nec fa lli potes ( de 
im it. Cliristi, lib. III, cap. XLV). ¿Será por ventu­
ra  más discreto p reguntar al hom bre, creer al hom­
bre  y en el hombre que som eterse á Dios y á la au­
toridad infalible de la Iglesia?

La cuestión de averiguar si el presente siglo os el 
peor de los posibles, ó si es tan bueno como el me­
jo r  de los que pasa ro n , es de todo punto im perti­
nente. La cu es tió n , pues, que so p rovoca, y ha de
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haberla, debería de se r acerca del indudable prove­
cho que puede reporta r la sociedad abandonando 
por completo las ideas que siem pre la lian perver­
tido, y perfeccionando cuanto es dable los ¿ e m e n ­
tes y medios de su bienestar pasado como presente 
y de sus verdaderas grandezas. Y para tal exám en, 
¿qué conciencia adm itiría como razón y corno recu r­
sos los priocipios y aplicaciones que entrañan y des­
envuelven gérm enes funestos? ¿Quid boni usquam  
fecerunt?

Si liay quien los desconozca que apele á la h isto­
ria , y los iiecbos que son fruto ya m aduro de cono­
cidos sistemas darán cabal idea del árbol que los 
produjo, m ostrándonos á la vez que sólo en los ca­
minos del Señor hay m isericordia, verdad, rectitud  
y vida; que únicam ente por ellos se anda con paso 
firme y con buen sentido de paz y de justicia. Esto  
f irm a s  in  v ia  ü o m in i, et in vertía te  sensus tu i  ot 
scientia , et p rosequatur te verb u m  pacis et j u s l i -  
tiae. (Ecli. cap. V. v. 12.)

Vanidad es hablar de om nipotencias cuando se 
da prueba de miserables defecciones. Por ejemplo: 
¿cómo se conciliarian la om nipotencia del entendi­
m iento, la om nipotencia parlam entaria, la omnipo­
tencia de la prensa, y el reinado soberano de la 
Opinión, con las oposiciones, con las disputas y en 
la oposición? Si om nipotentes todas, ¿porqué todas 
luchan? Si om nipotentes, ¿po rqué  no im peran 
siem pre? Si om nipotentes, ¿porqué no realizan y 
consum an los arcanos de su v irtu d  concentrada? Y 
si om nipotentes, ¿porqué no van silenciosas, su lr i-
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y por no escuchar la doctrina  de autoridad, han 
tenido que proste rnarse  ante mil huecas divinida­
des dando culto  á la palabrería  del sofisma. Y era 
natural: m ultiplicando las divinidades, tenían que 
negar á Dios uno, á su  Cristo uno, á su Santo Es­
p íritu  uno, y tam bién toda enseñanza santa y las 
divinas inspiraciones.

Donde quiera se diga que á nom bre de la cultura 
se han derribado templos y quemado a lta re s , casi 
á un tiempo de crear comisiones de m onumentos 
artísticos, se tendrá por un contrasentido y se dará 
por seguro el advenim iento de dioses extraños. 
Véase cómo quien va ganando es el paganismo que 
grita; ¡lugar á mi derecho! ¡fuera! ¡fuera! ¡cese ya 
el eco de las tiom petas evangélicasi Es decir: en 
igual de cam inar el siglo XIX arriba , desandan los 
nuevos adelantos todos los pasos que dió gloriosa­
m ente la civilización cristiana, impulsada y per­
feccionada por la auioridad de la Iglesia. La venta­
ja no es g rande; ¿pero  qué im porta si suena bien 
el progreso? Y no hay por qné asom brarse. Guando 
la lógica no im pera, conocido es su reemplazo, pri­
mero llega el absu rdo , en seguida la confusión, 
después y con funesto cortejo las aplicaciones san­
grientas. ¿Qué tiempo no acuñó sus medallas é 
inscripciones y no erigió templos á sus dioses y á 
sus héroes? Y sin embargo vanidades fueron por 
más alto que se elevaron. Lo mismo ha de suceder 
á los modernos augustos vestidos á lo autónom o. 
Son de l» r ro su s  p lantas para que puedan sostener 
cuerpos de bronce. Habrán pasado las actuales lo -

_  9  -

Cuando se apela de la autoridad á lo que llaman 
autonom ia, y de los principios á los sistem as, no 
hay que esperar más que disputas interm inables, 
hijas y generadoras á la vez de ódios inextinguibles. 
Por eso, y empleando la fuerza de un sofisma vul­
gar, se in tenta confundir con los vanos sistem as las 
tradiciones, las ideas y los principios, como si en 
algún dia ni por razones de n icgun  género pudie­
ran in te rru m p irse , ni se» cortadas sin estrem eci­
mientos sóciales, las tradiciones históricas, el curso 
eterno del derecho, de la m o ral, de la verdad y de 
la justicia. ¡Dichosos los pueblos que creen y no 
disputan ! ¡Dichosos los que con la fe católica y con 
los mandamientos del Señor entienden y practican 
sabiduría imperecedera! Clamemos nosotros sin ce ­
sar : O Vertías, D cus, fac me u n u m  tecum  ín  c h a -  
rita te  perpetua  (de im it. C b ris ti, L ib . 1, Cap. IIÍ).

Que los soberbios de todos los tiempos irán y vol­
verán incesantem ente en busca del terrible incóg­
nito de las im paciencias, y del sepultado cadáver 
de la duda, nadie hay que lo desconozca ; y por lo 
mismo no es perm itido vacilar sobre el camino que 
debe em prenderse. ¿S e  piden adelantos? Pues 
bien : ¿cómo concebirlos volviendo al escepticismo 
de los antiguos? ¿Se clam a por el progreso? Esto es 
muy laudable. ¿Pero cómo se encontrarla abando­
nando lo tradicional, lo p rác tico , los principios in ­
concusos de la filosofía, de la ciencia y del derecho? 
¿O se pretende llegar de un vuelo d^sde una región 
donde no halla pié el entendim iento hum ano hasta 
aquellas otras no vistas, nunca conocidas, sino so - 
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cual, dada lambieu á luz aliora en aquel diario oficial, 
dice así:

«iCuaudo tomamos las riendas del Gobierno, la 
cuestión romana se liallaba en condiciones tales que 
liabria sido indigno de nosotros y perjudicial agitar 
las negociacioues relativas ú eila. El Gobierno aguar­
dó, pues, momento oportuno, y tan luego como juzgó 
favorables para el caso las circunstancias de la poliüca 
europea se apresuró  á liacerlo. Con arreglo á los 
acuerdos del Parlam ento que debían serv ir de guia al 
Gobierno, aquella cuestión no podia ser resuelta si­
no por medios morales. Ademas se debia cam inar de 
pleno concierto con Francia en el punto de aplicar el 
principio de no intervención.

El Emperador de los franceses lia manifestado siem­
pre  deseos por re tira r  de Roma á sus tropas, tanto 
porque con obrar asi se a ju s ta ría  á los principios e 
derecho público que sirven de base á su Imperio y su 
política, como porque la resurrección de Italia cons­
titu irá  siem pre una de las prim eras glorias de su rei­
nado. Pero el Emperador c r  ia al mismo tiempo que 
DO podia abandonar, despojándola súbitam ente de su  
apoyo, á una Potencia que du ran te  quince años con­
secutivos estaba protegiendo.

Para el fin de calm ar el recelo de los sentim ientos 
católicos, el Gobierno italiano podia prom eter que ni 
atacaría el terrilo rio  pontificio ni consentiría que le 
atacasen, p o r  ta p a r te  de  él que confina c o n e lre in o ,  
tropas irregulares.

Esta prom esa, aunque fo rm a lm en te  em peñada y 
lealmente cum plida , no destruye n i a m in o ra  el de­
recho y  el deseo de la nación; confirma sólo la nece­
sidad que liay de proceder únicam ente con las fuerzas 
morales para lograr el triunfo  de la aspiración na­
cional.

Pero no porque ocupase la ateucion del Gobierno la 
cuestión rom ana, descuidaba la de Venecia.

Acampada A ustria en el Véneto puede, dadas cier­
ta s  contingencias, se r una am enaza, y para este caso 
es preciso hallarse dispuesto. Hé aquí por qué ha sido 
siempre Idea que ha ocupado la atención del Rey or­
ganizar un sistema de defensa, y el cual exigía que la 
capital fuese trasladada á un  punto  m ás seguro que 
el que hoy ocupa.

Los cálculos extratégicos han designado á F loren­
cia. Pero, aun cuando m edida de política in terio r, di­
cho tratado  se liga al tratado cuya term inación ha 
contribuido á realizar, eu razou á que Francia ha 
c jnsiderado diclia medida como prenda que Italia da­
ba eu punto á su propósito de no echar m ano de me­
dios violentos contra el Pontificado.»

Esta exposición m inisterial sigue luego I.ablando 
de los sacrificios que lia lieeho T urin  por la idea un i­
taria; de la confianza que debe tenerse  en que dicha 
ciudad no se opondrá ahora al proyecto que la deca­
pita, y de otros particulares teóricos y puram ente 
piamonteses.

L a U nidad Católica ha publicado las siguientes 
noticias relativas al niño Caen:

«Un ilustre  personaje nos dice lo siguiente acerca 
del niño Caen, del cual tanto lia hablado la prensa 
demagógica con ei fin de difam ar al Padre Santo.

Ya sabe Vd. que todo el m undo puede visitar al 
niño Caen sin dilicultad alguna. Ayer 23 de Setiem ­
bre , ful yo á visitarle y lo vi en la casa de los catecú­
menos: es un niño lleno de talento  y de un carácter 
m uy frauco. Referiré el diálogo que tuvo lugar en tre  
nosotros.

— ¿Niño, eres hebreo?
El contestó al instante:
— Yo no soy hebreo, soy cristiano, y sino  fuese por 

los hebreos, á estas horas ya beb iera  recibido el bau­
tismo; pero me bautizaré el jueves próximo, y todo 
liabra concluido,

— ¿Y por qué quieres hacerte  cristiano?
— Porque así lo quiero, dijo con aire  resuelto.
—Pero si tú quieres ser cristiano, tu  padre te lo 

prohíbe y tiene autoridad sobre ti.
— ¡Cómo! Nadie tiene autoridad sobre mi alma sino 

solo Oíos.
— Pero al ménos, deberás hablar con tu padre.
— Mi padre, aunque ha sido llamado inuclias veces, 

no lia querido ven ir á verm e. Eu algunas ocasiones 
ba pasado por las cercanías de esta casa, y no be que­
rido salir á verle.

— Pero al ménos, liabrás hablado con algún rabino.
— Una sola vez lian venido los rabinos, y yo, te ­

miendo que quisiesen apoderarse de mí con violencia, 
tomé su fuerte baiton {grosso bastone) pera defender­
m e. Mientras ellos hablaban con el rector, yo escu - 
cliaba desde detrás de la puerta , y al oir las tonterías

que deciau hubiera querido en trar en la habitación y 
liacerles probar mi bastón (e fa r  loro probare il m ió  
bastone),

— Pero en fin, yo lie venido para conducirle  á la 
casa de lu padre.

— A la  casado  los liebreos, ni Vd. ni n"die me 
volverá á llevar, repuso el niño sonriendo. El juéves 
me bautizaré. ¡Cuánto deseo que llegue ese dia!

— Pero vente conm igo, te llevaré á la casa de tu 
padre, y él te regalará un liermoso relé.

— ¿Un re!ó? Yo tengo el mío en el pecbo, y al de­
cir esto m ostró un Crucilijo que llevaba sobre el co­
razón.

— No s-^as así, vente con tu  padre, y él te dará una 
cadena de oro.

— ¿Una cadena? Hé aquí la mia, y mostró un  re li­
cario con la imágen de la Santísima Virgen »

La visita de Bismark á Napoleón 111, que ayer con 
cierta extrañeza vimos anunciada por el telégrafo, la 
anunciaba liace ya tres dias la Gaceta nacional de 
Berlín, para el caso de que en Haden no fueran ar­
reglados ciertos a su n to s , y respecto á los cuales no 
dice nada aquel periódico.

Los periódicos ingleses publican la descripción de­
tallada de la toma de Nankin. Las tropas imperiales 
penetraron eu la ciudad el 19 de Junio por una bre- 
clia y se entregaron al saqueo. Los palacios lian que­
dado reducidos á cenizas y las calles están cubiertas de 
cadáveres.

El general de los rebeldes que liabia logrado eva­
dirse, ha sido apresado tres dias después; este gene­
ral era el jefe más temible de los tsepings, y el que ha 
com batido al alm irante Hope, cerca deS iian -lla i, y al 
coronel Gordou en Sou-Chow.

La toma de Nankin lia sido un golpe terrible para 
la insurrección.

El correo de la Habana ha traido noticias de Mata­
moros, que confirman lo que lia diclio a] telégrafo so­
bre la mala situación y casi aniquilamiento de los 
juaristas en Méjico. Dícese que el 20 del ¡asado se 
embarcó eo la Boca del Rio, con destino á Nueva-O r- 
leans, la familia de Juárez, habiendo pasado este al 
desierto con objeto de cruzar el Rio Bravo, por donde 
creia que no se le podría molestar. Su intención era 
embarcarse en seguida en un  buque americano para 
trasladarse  tam bién á Nneva-O rleans. O tra carta  
anuncia que Juárez , disfrazado, logró burlar ia vigi­
lancia de Cortina en Matamoros y que se embarcó el 
20 con su familia á bordo d 3 un vapor trasp o rte  de 
los Estados-Unidos. Cualquiera de las dos versiones 
que sea la verdadera, parece fuera de duda que Juá­
rez habia abandonado el territorio  mejicano.
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Dijimos ayer que estaba para  llegar á esta 
córte el S r. D. F erm ín Figueras, enviado por 
el capitán general de Santo Domingo para in ­
form ar al Gobierno acerca del estado de las 
cosas públicas en aquella Anlilla. O tra comi­
sión análoga y con el propio objeto, parece que 
ha venido de la H abana, y que el Gobierno 
aguarda estos informes para tom ar una reso­
lución definitiva sobre aquellos asuntos.

Algunos periódicos se adelantan á decir que 
hay dos opiniones en el Gabinete acerca de es­
ta cuestión: que los señores L lórente, González 
Brabo y Seijas opinan por el abandono de la 
guerra  y de la isla, al paso que los dem as 
creen que la guerra debe continuar hasta dejar 
term inada la espirante rebelión. Otro diario más 
allegado al m inisterio indica que este ha adop­
tado un térm ino medio, que ni es el abandono 
de la isla, ni la prosecución en grande escala de 
las operaciones m ilitares, las cuales quedarán 
circunscritas á determ inados puntos, y que en 
esta actitud  esperará el Gobierno la reunión 
de Córtes para que estas resuelvan lo que esti­
men conveniente.

Creemos que ninguna de estas ú ltim as noti­
cias es fidedigna; porque lu natural parece que 
ántes de form ar opinión, y sobre todo, ántes 
de tom ar resolución alguna, oiga el Gobierno

á los comisionados de las autoridades locales. 
Lo que de todos modos nos parece imposible, 
es que sigan las co^as en el estado que hasta 
aqui. N uestras tropas han conseguido triunfo 
sobre triunfo. Después de la tom a de Monte- 
Crisli, acaba de publicar la Caceta el parte ofi­
cial de la acción de P uerto-P la ta, en que las 
fuerzas de m ar y tierra  se han coronado de 
gloria; pero tenem os el triste convencimiento 
de que este nuevo triunfo ha de ser tan estéril 
como los a n te r io re s , y de que no es posible 
te rm inar la cuestión dom inicana por los me­
dios hasta ahora em pleados, que apenas han 
producido m ás que la m uerte  de m illares de 
hom bres y el consumo de millones de reales.

Sólo de las cajas de la H abana han salido 
por extraordinario  seis millones de duros en 
este año, y unos once millones desde la anexión. 
Por térm ino medio m ueren el ocho por ciento 
de hom bres, y las bajas de o tra clase ascienden 
al veinte y cuatro  ó veinte y cinco por ciento. 
El sistema político, el sistem a m ilitar y de Ha­
cienda, seguidos en aquella provincia u ltram a­
rina, pueden expresarse con la siguiente fór­
m ula: sangría suelta  perm anente de hom bres, 
dinero y órden.

De 2o á oO.OOO hom bres tenemos en Santo 
Domingo. Juzguen nuestros lectores por un 
sólo hecho del estado de las cosas. En el Seibo 
hay 4.500 hom bres, y de estos sólo están dis­
ponibles f.500. ¿Y en qué disposición se hallan 
estos últimos? Según nos dice nuestro  celoso 
corresponsal, se ha tenido que autorizar á los 
centinelas para que la hagan sentados.

No querem os, ni pedimos el abandono de la 
isla, sin más ni más: seria sobrem anera im pro­
cedente, seria una vergüenza para España, se­
ria de inevitables y funestísimas consecuencias 
para la posesión de las dem as provincias espa­
ñolas en aquellos m ares. Creemos que nuestra  
bandera puede y debe triunfar allí como en 
Africa: allí sobre todo, en frente de los E sta­
dos anglo-am ericanos, perpétuos rivales nues­
tros; en frente de las repúblicas del Sur, á una 
délas cuales tenemos que d ar grandes lecciones 
de energía y de justicia; enfrente de Méjico, 
donde sea cual fuere el dom inador, nunca Es­
paña debe dejar de tener legitim a influencia, y 
en frente sobre todo de nuestra  historia.

Mucho se habla del clima , de la topografía, 
de la distancia á que se halla Santo Domingo 
de la m adre  pátria . No creem os , sin em bargo, 
que en los siglos XVI y XVII estuviesen Ins 
A m éricasm ás distantes que hoy de nuestra Pe­
nínsula , n i que aquellos enorm es y dilatados 
desiertos, aquellas cos tas, aquellassdúanas in­
mensas fuesen un pais m ás saludable que lo es 
hoy Santo Domingo, ni m énos escabroso el te r­
reno en m uchas de sus com arcas, ni que la na­
vegación estuviese más ad e lan tad a , ni más 
perfeccionado el a rte  de la guerra. Y sin em ­
bargo, unas cuantas docenas de hom bres se 
m etían tie rra  adentro  y las hacían su y a s , ven­
ciendo gigantescas resistencias en m uy pocas 
sem anas.

Hernán Cortés se hizo dueño del vasto Im­
perio mejicano, con quinientos españoles: F ran ­
cisco Pizarro conquistó el Perú con trescientos; 
el prim ero, quem ó sus n a v e s , no sólo para no 
retroceder, sino tam bién para renunciar á todo 
auxilio de la m e tró p o li; el segundo m antuvo 
tam bién sus tropas con recursos del p a ís , y á 
cada uno de sus soldados repartió  luego nueve 
mil ducados.

Por m ucho que queram os conceder al can­
dor é inexperiencia de los indios , tenemos que 
hacernos cargo de que los dos Imperios de que 
varaos h a b la n d o , eran  los m ás civilizados de 
Am érica, y se componían de millones de hom­
bres que, á pedradas, hubieran podido sepul­
ta r  en pocos m inutos á los valientes españoles, 
y es preciso no olvidar que los rebeldes de 
Santo Domingo son casi en su totalidad un pu­
ñado de negros. •

Cada país pide una m anera de guerrear dis­
tin ta , y cualquiera concibe que no es-lo mismo 
hacer la guerra en Santo Domingo que hacerla 
eu Liombardía. Es preciso, pues, concebir un 
plan adecuado, m editarlo bien y ejecutarlo  con 
firmeza. ¿Será porible el éxito cuando al en tra r  
en Santo Domingo todo el m undo principia di - 
ciendo: esto no tiene rem edio; esto hay que 
abandonarlo? ¿Será posible cuando en España 
se publican periódicos revolucionarios que se 
ponen de parle de los rebeldes, quienes se e n ­
tusiasm an y alientan cou su lectura? F alta  de 
p lan, descorazonamiento absurdo, pero general, 
y después m ala, m uy m ala gestión en lo econó­
m ico-adm inistrativo de las tropas, son condi­
ciones que lucen  imposible el logro de la em ­
presa. La alimentación del soldado no corres­
ponde á los millones que cuesta, y sin bueno y 
nutritivo alim ento, y sin vida anim ada y activa, 
nuestros soldados se convierten en espectros en 
aquellos clim as. Mucho so ha rem ediado, en 
cuanto  á víveres, de algún tiempo á esta parte; 
pero continúa la inacción, sigue el no moverse 
y es de tem er que el cam pam ento concluya con 
lo que no acabe el clim a.

En resúm en, falta de plan, falta de órden y 
como consecuencia inm ediata enorm es gastos, 
pérdidas enorm es, triunfos estériles y ningún 
paso decisivo. Agréguese á esto que habiendo 
de veinticinco á treinta mil hom bres en Santo 
Domingo las islas de Cuba y Puerto-Rico han 
quedado com pletam ente desguarnecidas.

Antes de pensar en el abandono de aquella 
A ntilla, España necesita triunfar, y para tr iu n ­
far, enviar allí un sucesor de los Corteses, Pi- 
zarros y Balboas.

F r a n c is c o  N. V il l o s l a d a .

¿Qué pastucho secreto habrá en las siguientes 
lineas d« La Regeneración dirigidas á La De­
mocracia, pues que este últim o periódico no ba 
tenido á bien o to rg ar el perm iso que se le pide?

Dice La Regeneuacion:
«Si DOS autoriza La Democracia y algunos otros 

catedráticos, le darem os á El C ontem poráneo  más 
señas, señas que podrán abrirle  los ojos para com pren­
der qué motivos hubo para que no se rub ricase  el 
nom bram iento del S r. Valera, sin que en ello tomara 
parte  el Nuncio.»

I.a Democracia sigue callando.

A c a b a m o s  d e  a s o m a rn o s  a l b a lc ó n  c re y e n d o  
q u e  h a b ia  p o lé m ic a  fe m e n in a  e n  la  c a l le ,  y  e ra  
e l r e p a r t id o r  d e  La Democracia q u e  n o s  t ra ia  
lo s  s ig u ie n te s  ch illid o s :

«Nosotros rehuim os siempre las cuestiones perso­
nales. Creemos que el principal m inisterio de la 
prensa es controvertir ideas, y na personalidades. Mas 
hay un periódico, Ec P e is a s h e n t o , periódico donde 
todas ias malas pasiones lieneo su asieuto, que usa 
tratando de los catedráticos do la Universidad, del 
director de L a  Democracia, un lenguage de taberna 
que solamente usan los fulleros. Cansados de escu­
c h ar un dia y otro, diatribas sin núm ero, alusiones 
insidiosas, calum nias, difamaciones indignas, vamos á 
dar de latigazos en la negra cara de E l  P e n sa m iento

¿Qué sois vosotros? ¿Qué autoridad teneis? ¿Qué 
valéis? ¿Qué significáis? ¿Qué sois? ¿Crecis valer algo, 
porque os preside un general carlista venido aqui de 
Nápoles, cuando era hora de pelear por aqnella fami­
lia desgraciada, venido á comerse el presupuesto vo­
tado por las Córtes, á cuyos diputados habia ju rado  
ahorcar? ¿Creeis valer algo porque os favorecen las 
patrañas de una m ujer, á quien los tribunales han 
condenado por fa rsan te , m ilagrera  em baucadora? 
¿Creeis valer algo, porque forma en vuestras filas un 
confesor de D. Cárlos, que después de haberle acon­
sejado muy m al, llamó á sus hijos gavilla de perd i­
dos: om nia  serv iliter p ro  d o m in a tio n e f

M u ch o  m á s  q u e  e s to  d ice  to d a v ía  La Demo­
cracia a lu d ie n d o  m á s  ó  m é n o s  e m b o z a d a m e n ­
te  á v a r ia s  p e rso n a s  re s p e ta b le s .  L o q u e  d ic e , 
sin  e m b a rg o , n o  so n  s in o  in s u l to s , y  c re e m o s  
p o r lo m ism o  q u e  b a s ta r á n  p a ra  m u e s tr a  lo s 
q u e  d e ja m o s  c o p ia d o s .

P e ro ,  ¿ q u é  tie n e  q u e  v e r  el q u e  n o so tro s  v a l ­

gam os poco ó m ucho, con que sea una m en­
gua para el Gobierno español el que el señor 
C astelarcontiuúe al frente de una cátedra? ¿Qué 
tiene que ver el que nosotros valgam os m ucho 
ó poco, con que el señor Castelar charlando , 
charlando , se haya visto cogido en sus propias 
redes?

Porque esta es la m adre de los desahogos de­
m ocráticos que nos dirije hoy el periódico del 
señor Castelar. La Democracia com prende m uy 
bien que su director no debe ser catedrático  
bajo un Gobierno católico, y en la imposibili­
dad de reb a tir  escritos que convencen á su 
conciencia, habla como suelen h ab la r los re ­
m ordim ientos im penitentes.— Eso es: el señor 
C astelar está convencido de que un Gobierno 
recto, un Gobierno m onárquico , un Gobierno 
constitucional, no debería consentir al trente 
de una cátedra á quien profesa ideas com o las 
que em ite en su periódico el director de La De­
mocracia: el instinto de m anutención le dice, 
por o tra  p arte , que la cátedra le conviene, y 
de aqui sus alarm as, y sus gritos desaforados 
cuando hay quien le pone el dedo en la llaga.

Sus a la rm a s , sin em bargo, son infundadas. 
Los Gobiernos de estos tiempos no han com ­
prendido como nosotros la insignificancia del 
S r. C astelar, y ¡ pásmense nuestros lectores ! le 
tienen miedo. El m iedo, por consiguiente, se­
guirá guardando  la viña del Sr. C astelar. De 
modo que é s te , siquiera por la seguridad que 
debe tener de que con auxilio del miedo de los 
Gobiernos ha de triunfar de todo y de todos en 
la cuestión de enseñanza, y de la augusta m a­
dre de nu es tra  Reina en el atrevim iento con 
que le dirije escritos dem ocráticos, y de su a u ­
gusta  hija en los escarnios hechos á la m em o­
ria  de su padre el Rey D. Fernando V il, por 
todo esto siquiera, decimos, debería abstenerse 
de insultarnos.

Porque es de advertir que el Sr. Castelar, 
quien S3 lia m ostrado hasta  quisquilloso á fuer 
de sentim ental respecto á la honrosa m em oria 
de su señora m a d re , no ha tenido reparo  en 
afligir á la Reina doña Isabel II escarneciendo 
la m em oria de su padre el Rey D, Fernando VIL

¿O pina, sin em bargo , el S r. C astelar que 
debe proseguir prodigándonos sus insultos?—  
E n h o rab u en a; pero no harán  bien sus discípu­
los en aprender los insultos que enseña el señor 
C aste la r, porque la verdad es que este ca te ­
drático ni aún insu ltar sabe sino en el género 
de cascabel gordo.

La cola del Banco de España sigue siendo 
cada dia m ás num erosa, y más censurable la 
conducta de este establecim iento.

Merced á la tierna solicitud que los d irecto­
res desplegan por los intereses de los accionis­
tas, hem os logrado poseer una joya de inapre­
ciable valor; un Banco privilegiado con todos 
los inconveniiíiites del monopolio y sin las ven­
tajas que pueden esperarse de los grandes es­
tablecim ientos de sem ejante índole.

En sus relaciones norm ales con la industria 
y el comercio, que los Bancos están llam ados á 
fom entar facilitándoles los recursos del crédito, 
nuestro  Banco, como tiene sus ganancias le­
galm ente garantizadas por el privilegio, sólo 
atiende á las grandes operaciones en que con 
poco riesgo y trabajo  puede realizar grandes 
ganancias, y abandona la m ultitud  de servicios 
de m enor im portancia que en un régim en d e  
libertad  se d isputan  las diferentes com pañías 
de crédito, y que si por su naturaleza son ais­
ladam ente de poco Ínteres, en conjunto ejercen 
una grandísim a influencia en la riqueza n a ­
cional.

E n los períodos de crisis m onetaria, como el 
que atravesam os, en lugar de hacer genero­
sos sacrificios para neutralizar la exporta­
ción, negociando en el extranjero cuantiosas 
sum as de num erario , sacrificios que le im po­
ne ó por m ejor decir debería im ponerse como
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riadas por la fautasia? Entónces condenamos al gé­
nero humano por todo lo que él se gloria de  liaber 
hecho é investigado en la sucesión de los tiempos. 
Por donde se ve que la Dlosoíia del hacha y dei 
martillo no es ménos trastornadora cuando derriba 
templos y quema altares , dem uele edificios y tala 
cam pos, que cuando á nom bre de un progreso in ­
definido, condena en las escuelas la tradición artís­
tica , las tradiciones domésticas y las enseñanzas 
públicas: es decir , las felices adquisiciones liechas 
por la experiencia, por el talento, y en el cultivo de 
las artes. La idea de no adm itir más civilización, ni 
otra ascendencia ni más historia que la referida por 
el periódico de la m añana, ó la contada por el de la 
caida de la tarde , seria digna de figurar en tre  las 
visiones de un pueblo perpétuam ente niño. Y con 
todo se habla con seriedad , aunque rid ícu 'a , de un 
m undo nuevo con derecho nuevo.

III.

Si se p reguntara  por el a d e la n te , basado en ios 
eternos principios de razón, de verdad y de justicia, 
no liabria más necesidad que ofrecer á  la vista el 
cuadro viviente de ias bibliotecas, de los museos, y 
de la civilización obrada por el Cristianismo y con­
tinuada por ei ministerio de sus Pastores, para saber 
qué mano depositó allí tan ta belleza Decir que hay 
algo en el m undo digno de la razón hum ana que no 
lleve el sello del Cristianism o, y algo que no se 
mueva bajo su inspiración y sentim iento , equival-
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ángei y las alm as se confundan con la tie rra  for­
mando una sola entidad con los séres m ateriales. 
En esta operación por demas trabajosa en tre  el pro­
pósito de im prim ir sobre la fren te  augusta de la 
Iglesia de Dios el soplo de la vida del siglo, á fin de 
lograrlo se cree el m undo suficiente y autorizado 
para sustitu ir con sus luces y filosofía el magiste­
rio, el gobierno y dirección de las cosas santas.

Nace da aquí esa complicación lastimosa introdu- 
da  en la ciencia por medio de un lenguage abusivo 
é inverso, bastante poderoso para babor trasladado 
á la movilidad extrem ada de las disputas huinauas 
las nociones altísim as con que la revelación divina 
y la sagrada teología nos enseñan á tra ta r  de Dios, 
de la Religión y de la Iglesia. No gusta ver lo d iv i­
no  aplicado á las obras de Dios, y lo om nipo ten te  
á su acción eternam ente poderosa; y hay compla­
cencia singular en que se  llame om nipoten te  al 
hom bre y d iv in a  á la misma revolución. Como se 
vé claro, no es la teología ia que invade las cosas del 
m undo mil veces por ellas esclarecidas; es la tierra  
quien provoca al cielo arrebatándole sus nom bres, 
ya que no puede sustraerse al poder de la adorable 
Providencia. Considerad atentam ente sobre esto, 
A. H., y no os dejeis so rprender por el falso nom­
b re  de cieacia. E x  uno verbo o m nia , et u n u m  io -  
q u itu r  om nia; et hoc est p r in c ip iu m  quod et lo -  
q u itu r  nobis. Nemo sine illo in te íig it, a u t  recta 
ju d ic a t .  (De Im it. Cliristi, lib. I. cap. i ll .)

¡Singular aberración! por no adorar á un  Dios, 
por no som eterse á una Providencia, por no creer
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das, pacientes, seguras de que todo ha de volver á 
ellas, como partiendo de ellas? Aquí tenem os des­
cubierta  la debilidad autonóm ica  con sólo demos­
tra r  que hay oposiciones y contiendas y que ella 
misma es oposición perm anente contra el bien tra ­
dicional, contra el bien positivo y contra todo bien 
posible. No liay que dudarlo: quien por su desgra­
cia y para  su desgracia se atreva á soltar los nudos 
misteriosos y á la vez prácticos que unen al liombre 
con Dios, ese tal habrá encontrado en su  em ancipa­
ción todas las am arguras, y sentido den tro  de su 
corazón los ayes profundos del Vae so lil ¿A qué 
pues trasladar á  las c ria tu ras  y á las cosas hum a­
nas los atributos divinos?

La iniquidad ahora como siem pre se miente asi 
misma: muitiplicando destruye, que predicar omni­
potencias es anu lar om nipotencias. Pueril aber­
ración la de form ar ceros bien pintados para com­
poner sumas cuantiosas! y esto es, ó es pura nada 
la fraseología om nipotente. Más franco el Hege­
lianismo dice: Ateísm o sin  d iscusión. Digamos nos­
otros con el libro de la Im ita c ió n  de Jesucristo: Va­
na vanis .

IV.

Como si la naturaleza se hallase ocupada en p ro­
ducir un m ónstruo muclio liá concebido y no pu ­
diera dar á luz su complejo, parece haber apelado 
al a rte  y á  la suplantación para que las cosas hu ­
manas reciban nom bre divino, y que los Cielos, el
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dría á no haber pensado nunca sobre las cosas más 
visibles y triv ia les; que es imposible reflexionar so­
bre  una sola de las relaciones lium anas, aun sobre 
aquellas que más extrañas parezcan á las cosas de 
Religión, sin verla ob rar con todas en punto de 
contacto y de una m anera bastante á excitar nues­
tra  g ratitud  y admiración. Extráñase, sin que haya 
razón para la ex trañ eza , cómo en todas las cuestio­
nes liay una de Religión. Lo peregrino es que el 
hom bre haya creido poder encontrarse aislado de 
su Criador en uno sólo de sus juicios y de sus pen­
sam ientos. ¡Tarea insensata la de figurarse que los 
proyectos humanos pueden estar sin relación con la 
divina Providencia! El sistema que diviniza lo te r­
reno, forzosam ente liabia de m aterializar lo divino.

De aqui el cambio completo de nociones y de vo­
ces, y esa lamentable anarquía que reduciendo á 
grites las m ás recatadas y profundas cuestiones, 
pide para si el privilegio de ordenar al m undo , de 
d irig ir los entendim ientos y de im poner á los áni­
mos su  tiránica palabra. Un niño cristiano sabe más 
de progreso y de clasificación, con saber que viene 
de Dios y cómo va á Dios, que todos los autores de 
vanos sistem as y de locas tentativas. ¿Es por ser 
ciencia de Dios aprendida por los mismos párvulos, 
por lo que el m undo se avergüenza de profesarla? 
Per a n im a  tu a  ne con fu n d a ris dicere veru m . 
(Ecli. IV. v. 24). Miéntras los que proyectan andan 
siem pre en busca de dioses desconocidos, el discí­
pulo de Cristo sabe lo que adora ; sabe qué es lo 
que espera; sabe que á Dios sólo debe servir como á
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justa  com pensación del considerable lucro que 
le proporciona e! monopolio de la emisión de 
billetes al portador, enlónces nuestro  Banco d e ­
fiende hasta con heroísm o su capital y cuando 
m éuos agota los recursos de su ingenio para so 
brellevar la crisis con el m enor daño ¡xisible.

Tal es el edificante espectáculo que há largo 
tiempo nos viene dando.

A esto se agrega, según se nos ha m anifesta­
do, un hecho á que dudam os si prestar crédito; 
que los pagos que por depósitos de títulos de 
la  Deuda pública y por o tros diversos concep­
tos tiene que hacer el Banco á los particulares, 
no solam ente no los verifica en num erario  co­
m o debiera, sino que algunas veces se ha lle­
gado á suponer por sus dependientes que los in ­
teresados están obligados á recibir su im porte 
en billetes. De desear seria que, si esto es cier- 
■to, los interesados advertidos de su derecho 
dieran una m erecida lección al Banco que 
hasta tal punto olvida los deberes que su si­
tuación le impone, haciéndole com prender an­
te los tribunales que sus billetes son un pa­
pel de pura  confianza que nadie contra su vo­
lun tad  puede ser obligado á adm itir, tanto  m é­
nos hoy que se descuentan en la plaza cou un 
1 1[2 ó 2  por iOO de quebran to .

Por último. La Democracia de hoy da cuenta 
de un caso en que un sujeto que tenia que ve­
rificar diferentes pagos en m atálico, se ha visto 
grecisado ayer á presentarse en el Banco acom ­
pañado de un notario  á solicitar el cam bio de 
cincuenta mil reales, ó á p ro testar los catorce 
billetes que representa dicha sum a.

lutroducido á la presencia del Excmo. señor 
D. Francisco Santa Cruz, director del Banco de 
España, y hécliole presente su pretensión y cir­
cunstancias especiales, este señor, dándole toda 
clase de explicaciones referentes á la crisis que 
estam os atravesando, le manifestó no poder 
com placerle en el cam bio, por no tener ni plata 
ni oro acuñado por valor de cincuenta mil rea­
les, pues lo poco de que podia disponer lo tenia 
ya com prom etido, y que únicam ente podria 
cam biarle cada dos dias seis m il reales.

Y á propósito dcl caso dice La Bolsa lo si­
guiente:

«Unos periódicos hablan de modificaciones en el 
alto personal del Banco de San Fernando, y otros nie­
gan que tengan fundamento tales noticias.

Sí los cambios fueran c iertos, podria esperarse que 
la situación del Banco m ejorase, pues que empeorára 
no seria posible.»

Continúa la m ism a incertidum bre, ya que no 
la falla de noticias respecto á los acuerdos del 
Gobierno relativos al I*erú.

El Gobierno se reunió ayer y continuó tra ­
tando del asunto. En esto están todos los pe­
riódicos conformes.

En donde en tra  bi confusión es en lo que di­
cen se acordó en el Consejo.

Según Las Noticias, lo único que se resolvió 
fué el relevo del general Pinzón. Tam bién dice 
adoptaron m edidas para el servicio de la es­
cuadra y se exam inaron con detención los da­
tos para los viajes al P erú , puntos de escala, 
depósitos para víveres y distancias respec­
tivas.

Según La Correspondencia, «hasta ahora no 
se ha hablado de ningún nuevo jete para susti­
tu ir al general Ffinzon en el m ando de la escua­
d ra  del Pacífico.»

Por últim o, E¿ Clamor tiene entendido «que 
en el Consejo quedó acordado el envió de una 
nota-circnlar á los represen tan tes diplomáticos 
de España en el ex tran jero , á fin de que hagan 
saber á los Gobiernos de los Soberanos cerca 
de los cuales se hallan acreditados, que las in­
tenciones de España, al hacer una enérgica de­
m ostración arm ada an te el P erú , no son en 
modo alguno a ten ta r  contra la integridad de 
aquella república, ni realizar en poco ni en 
m ucho una reconquista que rechazan las cir­
cunstancias presentes, la índole de la época y 
los intereses nacionales.»

Es, pues, como se vé, pun to  ménos que im 
posible sacar en claro nada en éste asunto, co­
m o no sea que, de hecho, existe un aplaza­
m iento.

Y tenem os el sentim iento de encontrar has­
ta  cierto punto justificado este tem or al leer en 
El Independiente la especie de que «se tiene por 
probable que se hagan nuevas proposiciones 
al Perú.»

Si esto fuere exacto, que no lo creem os, se­
ria un  desacierto que podria hasta in te rp re tar­
se com o una abdicación, y en verdad que no 
necesitan de tanto  los peruanos para hacernos 
el objeto de sus burlas.

E l Pueblo, por fiarse de inform es dem ocrá­
ticos, refirió com pletam ente desfigurado, y glo­
só á su m anera , un suceso que ocurrió el do­
mingo últim o eu la Plaza Mayor de esta córte, 
al pasar una procesión.

S u  p r im e ra  lig e reza  le b a  p u e s to  en  e l c aso  
d e  h a b e r  d e  in s e r ta r  la  s ig u ie n te  rec titicac io i): 

«Uando cuenta de un alboroto que el domingo úl­
timo tuvo lugar en la Plaza Mayor, con motivo de la 
procesión de la V irgen del Rosario, dijimos en nues­
tro núm ero de ántes de ayer , y refiriéndonos á una 
persona que nos aseguró ser testigo presencial de los 
sucesos, que en el m omento de descargar el caballero 
á quien se le habla quitado el som brero, un bastonazo 
sobre el ag reso r, le liabian acometido varios indivi­
duos con los cetros que llevaban en la mano , y hasta 
algunos eclesiásticos de los que iban en la procesión, 
promoviendo el mayor escándalo.

Pues bien, hoy se han aproximado á nuestra  redac­
ción dos Sacerdotes que alli se hallaban , rogándonos 
rectifiquemos las noticias que sobre el p a rticu lar nos 
habían sum inistrado.

Esto su p u e s to , cúm plenos decir que lo del som­
brero lia sido cierto  , si bien se le suplicó primero 
que SS lo quitase, cosa á que no accedió el interpela­
do, dando lugar con esto á  que un cuirade de San 
José se lo arrancase  de la cabeza ; pero no es exacto 
que el sacerdocio tomase parle  alguua en el hecho de 
que se tra ta , ni que el órden de la procesión se baya 
alterado eu lo más mínimo, salvo la m omentánea con­
fusión que es coosiguiente en tales casos.

Nos apresuram os á consignar estos hechos , para 
hacer constar que los Sacerdotes á quienes aludm io-, 
fueron com pletam ente ágenos á este  desagradable y 
pasajero accidente.

S u u m  caique.»

Tenemos el sentim iento de partic ipar á nues­
tros lectores que el lim o. S r. D. Juan Nepo- 
muceno Garcia Gómez, digno Obispo de Coria, 
se encuentra tan gravem ente enfermo que por 
consejo facultativo se le han adm inistrado los 
Santos Sacram entos.

La notoria piedad del ilustre enferm o se 
reveló una vez m ás al h a c e r , después de haber 
recibido la sagrada Comunión, una fervorosa 
protestación de ie , y de adhesión á la Santa 
Iglesia y su cabeza visible.

Su lim a, venia padeciendo desde m ediados 
de Agosto últim o.

Boguemos á Dios conceda al ilustre Prelado 
lo que sea m ás conveniente á su felicidad tem ­
poral y eterna , y al m ayor bien de la diócesis 
confiada á su celo pastoral.

Por el vapor-correo de Canarias hemos recibido 
ayer periódicos de Santa Cruz de Tenerife que alcan­
zan al 29 del mes último.

La tranquilidad y la salud pública e ran  completa­
m ente satisfactorias en las islas.

El 19 llegó á aquel puerto  el vapor In fa n ta  Isabel 
procedente  de Cádiz, con 66 horas de navegación, 
habiendo continuado el mismo día su viaje para las 
A ntillas.

Por este conducto se habia recibido la noticia de la 
formación del nuevo m inisterio.

El 21 llegó tam bién procedente de Cádiz la fragata 
M a rp a n ta , que ai dia siguieute siguió para Manila.

La fragata de hélice de g u erra  francesa Saone, de 4 
cañones, á bordo de la cual iba un Jefe de escuadra, 
babia tocado en Tenerife, saliendo el dia 22 para P a­
nam á.

También liabia llegado la fragata de vapor de guer­
ra  rusa  D em etry D ow skey , de 60 c a ñ o n e s , que el 
dia 20 salió para el Pacífico.

Quéjanse los diarios de Canarias de los apresa­
m ientos de varios buques españoles por los cruceros 
ingleses.

De E l Eco del Comercio  del dia 17 , tomamos lo 
siguiente:

«La fragata de vapor de guerra  inglesa G ladiator, 
ba dejado en el lazareto de  esta capital en la noche 
del 14, diez y siete tripúlanos españoles, procedentes 
de un baque que apresó en la costa.

Estos pobres m arineros, que venían , según se dice, 
muy m altratados, fueron atendidos tan luego como 
bajaron á tie rra , con una abundante  cena que Ies dió 
D. Manuel M artínez, vecino de esta capital , quien no 
perdonó gasto alguno á fin de que fueran atendidos 
convenientem ente.»

El mismo periódico estaba publicando el testimonio 
de la causa seguida en Sierra Leona sobre el apresa­
m iento de la fragata  española A m érica , por el vapor 
de g u e rra  ingles A riel, en concepto de ser aquella u c  
buque destinado á la Cata de negros.

«El apresam iento de la A m érica  (añade E l Eco), 
puede considerarse un  verdadero atropello, una falta 
á los tratados y al derecho de gentes, á  ju zg ar por lo 
que resulta de los docum eutos que trasladam os á 
nuestras colum nas, facilitados por el capitán D. Anto­
nio B isquert, á fin de que el público juzgue con c o -  
nociniieuto de .causa, y vea la m anera arb itraria  con 
que ha sido tratado  por las autoridades de Sierra 
Leona.»

Suplicamos al Gobierno tome mano en  estos asuntos 
y cuide de que nuestro pabellón sea respetado.

La Reina m adre ha em prendido ya su viaje de re ­
greso de Valencia.

A yer, después de haber visitado á la Virgen de los 
Desamparados, recorrió la población y sus afueras, y 
recibió á todas las persouas que lian acudido á sa lu ­
darla.

La Correspondencia  publicó anoche el siguiente 
párrafo redactado, al m énos, con notable ligereza:

«Ha regresado á Madrid el S r. Mijares, alcalde- 
corregidor que era  de Zaragoza, y que lia sido decla­
rado cesante. El Sr. Mijares se babia captado grandes 
sim patías en aquella población. Hey ha sido recibido 
en audiencia particu la r por S. M. el Rey, quien ba­
hía quedado m uy complacido de la  p a rte  que dicha  
au toridad  habia tomado en las dem ostraciones de 
cariño y  en tusiasm o  con que fu é  acogido en la capi­
tal indicada el augusto esposo de nuestra  Reina.»

La Iberia  se hace hoy cargo de las inconvenientea 
frases que dejamos subrayadas, y les pone el siguien­
te  com entario:

«¡Qué hábil es La C orrespondencia] Por da r in­
cienso á un  ex-correjidor , dice que en las dem ostra­
ciones que se hicieron en Zaragoza al Rey consorte, 
no tomó parte el pueblo; fueron obra del Sr. Mijares. 
¡Bien! ¡Bien! ¡Muy bien!»

Con m uchos periódicos como L a Correspondencia  
tienen los revolucionarios lo que necesitan.

¿Por ¡qué no se ha acordado hoy La Iberia  de la 
intem perancia del diario noticiero, y de los correcti­
vos que varias veces ha tenido que Oponer á sus exa- 
jeradas noticias respecto á los p u ro s ,  para hacer de 
su párrafo de anoche el propio caso que hacia de 
aquellos?

Porque La Iberia  necesita p a ra  lu c ir  su m o n a r­
quism o, agarrarse aún cuando sea á  un clavo a r­
diendo.

Leemos en la misma Correspondencia:
«Dicese, no sabemos con qué .fundamento, que el 

Gobierno piensa proponer á S. M. quo confiera un alto 
cargo en Palacio al señor duque de Osuna, y que se 
ha consultado á este sobre si le convendrá venir ahora 
á Madrid.»

Extrañam os m ucho leer este párrafo en el mismo 
periódico quo hace dos dias consignaba el hecho exac­

to de que los empleados de la casa Real no son hom­
bres políticos, y que por tanto sus nombramientos ó 
separacione.s son cumplelaiiienle extraños á los giros 
de 11 política.

Sí el duque de Osuna obtiene algún puesto en ia 
servidum bre de S. .M , (que no es probable), será 
porque asi lo acuerde sota y libérrimamenfe aquella 
augusta Señora; pero no porque se lo indiquen los 
m inistros.

.Vliora salimos cou que nojestosa corriente lo de que 
el Sr. .Mou acepte la embajada de París.

Los que separan al duque de Osuna de la embajada 
de Rusia, nom bran para reem plazarle al general don 
José de la Concha.

Pero no siendo cierto hasta hoy lo prim ero, no es 
dudosa la su e rte  que corre lo segundo.

Dícese que el Sr. D. Salvador Bermudez de Castro 
irá á Viena de represen tan te  de España.

En tal caso y vacante la embajada de P aris , se cree 
que irá á esta últim a el Sr. Ayllon, (caso que no la 
acepte el S r. A lvareda).

Leemos en Las Noticias:
«.Muy en breve publicará la Goceto el Real decreto 

nom brando al S r. Pacheco para el cargo de embaja­
dor de España en Roma, pues ya se ha notificado á la 
córte Pontificia y se ha recibido respuesta de Su San­
tidad  aprobándolo.»

El corresponsal de E l E usca lduna , le escribe lo si­
guiente:

«La cuestión del reconocimiento de Italia no ha sido 
relegada al olvido, pero sí á un largo sueño , gracias á 
la iniciativa de D. Ramón.»

El mismo corresponsal niega que el Gobierno pien­
se siquiera en ocuparse en asuntos de la índole del 
Banco único te r r i to r ia l , del camino de los A ldui- 
des, e tc ., e tc ., porque el duque de Valencia no quiere 
que á su administración se le puedan dirigir con apa­
riencias de fundamento cargos de cierta Índole.

Dice La C orrespondencia  que el Sr. Bravo Murillo, 
bajo cuyo ministerio se llevó á cabo el arreglo de la 
Deuda , escribe eu este m omento un folleto con tra  el 
reconocimiento de los cupones ingleses.

La circular sobre elecciones de que se viene hablan­
do estos días, no lia sido llevada aún al Consejo por 
el señor m inistro  de la Gobernación, según La Cor­
respondencia, porque el Consejo se ocupa hoy exclu­
sivamente en los asuntos del Perú .

Parece que el m inistro de Gracia y Justicia, señor 
Arrazola, medita y prepara un arreglo en su secre­
taria.

Por esta razón no se ha provisto la dirección del 
registro de la propiedad, puesto que, se dice, quedará 
suprim ida.

A la vez se dice que se crearán  otras direcciones.

E l C lam or Público contesta al dicho de L a  Iberia  
de que el S r. Corradi iba á ser m in is tro , anunciando 
que se piensa en el Sr. Sagasta para conferirle un alto 
puesto en la adm inistración.

Los progresistas, como no tienen q u eh acer juegan.
¡Pobres nenes!

Ya se va disolviendo la casualidad  que ju n tó  en 
Madrid á los diplomáticos mejicanos, puesto que, se ­
gún E l Independiente, ayer salió de esta capital para 
Inglaterra el Sr. A rrangoiz, m inistro plenipotenciario 
de Méjico en Lóndres.

L a  Regeneración  publicó anoche la siguiente carta:
«Señor d irector de La R egeneración.

G ranátula ,  2  de Octubre de 1864 .

»Muy señor mió: ¿Cómo se l.'ama el duque de la 
Victoria? D . Raldom ero E spartero , se me d irá, ex­
trañando mi p regunta . Pues bien: si es extraña mi 
p regun ta , yo ex traño  m ucho más esta respuesta.

»Soy vie,o, y m e rcuerdo  como de lo que bago 
hoy, del dia eu que nació el enferm o  de  Lucliaua. Su 
padre se llamaba A nton io  F ernandez, su m adre Jo­
sefa  A lvarez, y él el duque de la Victoria; cuando 
se bautizó recibió el nom bre de JOAQUIN, y se llama, 
por lo tanto, Joaquín F ernandez A lvarez, y no R a l-  
dom sro E spartero .»

Todo esto quien lo sen tirá , será el pobrecillo de 
Antonio Fernandez, que no podrá enorgullecerse de 
ser padre de tan ilustre  pimpollo.

Por lo demas L a Posdata  en sus tiempos nos dio 
bastantes n o tic ias biográficas del descastado Joaqul- 
nito Fernandez, (a) Perdigón.

Ex-Salustio no ha ido directam ente á Vico, sino 
que antes se ha dirigido á Tarragona por asuntos de 
familia.

Después de algunas conferencias entre  el Sr. Bar­
zanallana y los comisionados que lian venido de las 
provincias Vascongadas para tra ta r  de la cuestión de 
efectos estancados, el señor m inistro  de  Hacienda, en 
vista de las observaciones de los comisionados, exa­
mina en estos momentos la cuestión , ántes de llegar 
á las últim as conferencias y á las resoluciones defini­
tivas.

Cree Las N oticias casi resuelta en el pensamiento 
del Gobierno la disolución del prim er ejército, y su ­
presión del p rim er distrito.

Hace iFcS dias que el mismo m arques del Duero in­
dicó al Gobierno adoptase esta medida.

Según E l Independien te , 'aseguran los unionistas 
que el lazo que hasta ahora les liga á la situación, es 
el Sr. Juvellar, sub-secreU rio del m inisterio de la 
G uerra, y que en el momento en que le sea adm itida 
la dimisión, presentarán la suya el S r. Sánchez B re- 
gua y otros oficiales del mismo m inisterio , rom ­
piendo resueltam ente las hostilidades con tra  el Go­
bierno.

Mañana volverá á instalarse en Madrid el duque de 
T etuan.

Con este  m otivo se disolverá la guarnición de So­
m os-aguas,

Según el eorrespon.sal de un diario barcelonés, el 
el Sr. Aguirre aspira á reem plazar al Sr. Olózaga en 
la presidencia del S a n hedrin  central.

El pretendiente parece que se recouiienda á sí 
propio, porque se juzga llamado á dar fuerza al par­
tido no existiendo en tre  él, Joaquín F ernandez, y 
oíros santones el antagonismo que con el señor Oló­
zaga.

Ha sido nombrado segundo introductor de embaja­
dores el señor m arques de selva Alegre, que e.staba 
destinado á representar á España en Montevideo.

Ha sido nom brado sub-gobernador de Antequera 
el Sr. D. Celestino Redondo.

Ha sido nombrado arquitecto del m inisterio de Ha­
cienda el Sr. D. Francisco Jareño, que lo es también 
del de Fomento.

Han sido declarados cesantes los señores D. Libo- 
rio Carcedo, jefe de la sección de gobierno del de Ma­
drid, y los oficiales del mismo 1). Ezequiel Noval, don 
Antonio de ia Morena, y D. Pelegrin Calle.

P o r  últim o, ha sido trasladado al gobierno de Se- 
govia el oficial D. José T orres y Torres.

Discútese entre  los unionistas si D. .Ambrosio Gon­
zález, asesor general de la Deuda, es, ó no, un hom ­
bre político que deba en el prim er caso hacer dimi­
sión ó en el segundo conservar su cacho de p a n - l i ­
beral.

La Politica  dice que D. Ambrosio no es político.
E l D iario Español dice que D. Ambrosio es m uy 

pe'itico.
Deseando nosotros terciar en esta cuestión casera, 

decimos que D. Ambrosio es.... lo que quiera el se­
ñor D. Ambrosio.

Ayer se marchó de Barcelona en dirección á París, 
Mr. Frére O rban, lihsral belga que ha estado unos 
dias en aquella ciudad.

No es cierto  que el Sr. San tana, propietario y di­
recto r de La C orrespondencia , vaya á fundar un pe­
riódico de ün ion-liberal. .

.Anteayer recibim os el correo de la Habana, cu­
yas últim as noticias son del 13 de Setiem bre.

Nada añaden á lo poco que hace dias supimos por 
la vía inglesa.

La salud era regu lar y se disfrutaba tranquilidad.
La recaudaciou obtenida en las principales adifflnas 

de la isla de Cuba en el mes de Agosto últim o, ha as­
cendido á pesos 839,340‘33. En igual mes del año an­
terio r, sólo fué de pesos 394,289*31, por m anera que 
se ha obtenido un aum ento de pesos 233,8-48*93.

Hoy se ba reunido el ayuntam iento en sesión ordi­
na ria , y en ella se le lia dado poses on y ju rado  el car­
go de a lcalde-corregidor de Madrid, al señor duque 

de Tamames.

Han salido para Alemania el conocido banquero se­
ñor Biyo y uno de los sub-gobernadores del Banco 
de España: es posible que les lleven á aquel país 
asuntos de este establecimiento.

A pesar de  las observaciones que sobre el nom bra­
miento del fiscal que fué de im prenta para juez de 
prim era  instancia de esta córte  han hecho algunos 
periódicos, el hecho es que desde 28 del mes último 
pertenece este hecho á la categoría de  los consu­
mados.

Verdad es que hay jueces que están sirviendo des­
de ántes que naciera el agraciado, pero ... «fortuna te 
dé Dios hijo, que el saber poco... e tc .»

Parece que va de gobernador á la Coruña D. Fer­
nando Balboa.

Se asegura que se va á nom brar un subgobernador 
para Lucena.

m ás y perm anecido largas horas pendiente de la 
evangélica palabra, cosas son todas quo han edificado 
á iimclios, y que en otros muchos más han producido 
una impresión de santa alegría, que no .=e bo rrará  £á- 
ci'iiiente.

Por la m isericordia de D i ||,  en esta solemnidad lian 
abundado los frutos de la gracia, pues las innum erables 
confesiones que dorante  ella se han hecho, ocupando 
los tres dias á los muchos Sacerdotes que han acudido 
á Santo Tomás, y las cuantiosas limosnas recogidas 
para estas funciones de desagravios, lian sido pruebas 
irrefragables de la benévola acogida que las ha dispen­
sado la Boodad divina.

No podiendo satisfacer nuestro deseo de dar una 
idea aproxim ada de cada uno de los tem as que elo­
cuentem ente han desarrollado desde la cátedra  del 
Espíritu Santo los sábios y piadosos oradores que han 
predicado en este solemne Triduo, omitirem os desig­
n a r ningún nom bre propio, pues no hay calificación 
honrosa que no deba ser aplicada á todos y cada uno 
de los Sacerdotes que en esta ocasión han predicado 
la palabra divina.

Term inarem os, pues, dándonos y dando al pueblo 
m adrileño la enhorabuena porque ha podido presen­
ciar en esta época de errores unas funciones en que 
tanto se ba enaltecido á la Verdad E terna, y pagare­
mos de camino una deuda de justicia  consignando la 
fervorosa asistencia y parte  que lian tomado en esta 
solemnidad, la V. O. tercera de Penitencia, todas las 
sacram entales de esta co rte , y las congregaciones de 
la ántes citada iglesia, en núm ero todas de veinte y 
una, con sus insignias, estandartes y personal.

Avalorándolo debidam ente, nos propusimos agre­
gar á las noticias que babiamos dado acerca del so­
lemne y magestuoso Triduo que hace poces dias se 
ha celebrado en la iglesia de Santo Tomás de esta 
córte , o tras noticias fiue refirieran la m anera con que 
han realizado esta solemnidad los piadosos hijos de 
los ínclitos Patriarcas Santo Domingo de Guzman y 
San Francisco de A s ís ,  con el propósito de desagraviar 
á nuestro  ainantisím o Redentor de las blasfemias y 
torpezas lanzadas contra su divinidad por el impío 
R enán y tantos otros escritores impíos como im pu­
nem ente atacan ia base más firme de la cu ltu ra  y 
dicha de los pueblos, en esta época de ilustración.

Im posibilitados de cum plir nuestro proyecto de¡ 
modo que le habíamos concebido, no querem os sin 
embargo dejar de consagrar algunas palabras más á 
esta verdadera solemnidad, que con edificación y gozo 
de la inmensa mayoría de sus habitantes, iia presen­
ciado esta capital.

Y con efecto, es m uy digna de mencionarse la pie­
dad con que tae to  los Sacerdotes arrioa  expresados, 
como el Clero todo secular y regular de Madrid, se­
cundados por m ultitud  de líeles, han rendido bom e- 
nage en esta  ocasión á la fé católica, sacrilegam ente 
ultrajada.

La magnificencia de las ceremonias de los pontifica­
les, que m añana y larde  han celebrado en los tres 
dias los Em m os., Excmos. é ilustrísimos Sres. Carde­
nal Arzobispo deToledo, Patriarca de las Indias, N un­
cio de Su Santidad, Arzobispo de Trajanópolis y señor 
Oüispo do Avila (quien vino sólo por horas á esta c a ­
pital con este sauto objeto): la num erosa y devota 
asistencia de los Párrocos y demás num eroso Clero ya 
indicado; la melodiosa y grave arm onía de bieu com­
binadas voces que han cantado duran te  los tre s  dias 
casi todas las horas canónicas, con m úsica verdadera­
m ente religiosa: el celo fervoroso y la elocuencia c ris­
tiana, cou que los seis oradores sagrados de ámbas 
órdenes monásticas lian batido en brecha á la impie­
dad, pulverizando sus sofismas, y el fervor con que 
una m uchedum bre numerosa ha acudido á Santo To­

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.
(Servicio  p a rticu la r del P knsam iento  E spañol) .

P arís,  7 (p o r  la mañana).
El Monitor, en su núm ero de hoy, publica loa 

decretos imperiales nom brando á ocho senado­
res del Im perio , y en tre  ellos, como se habia 
d ic lio , á los señores duque de Montebello, Bar­
ro t y el Arzobispo de P arís.

El periódico oficial publica el texto del con­
venio franco-italiano y otros docum entos im ­
po rtan tes, diciendo como preám bulo : «los do­
cum entos que publicam os hoy form an el con­
ju n to  de los arreglos concluidos en tre  Francia 
é Italia.»

Después de una exposición á S. M. im perial, 
vienen las bases del convenio, cuyos puntos 
principales son ya conocidos:

1.° Italia se com prom ete en no a taca r el 
territorio  actual del P a p a , y de im pedir él m is­
mo por la tuerza todo ataque procedente del 
exterior al patrim onio de San Pedro.

2 .“ Francia re tira rá  sus tropas gradual­
m ente á m edida que ad e lá n te la  organización 
del ejército pontifical. En todo'caso la evacua­
ción de Roma por las tropas francesas , deberá 
s^ co n c lu id a  dentro  del térm ino de dos años.

El Gobierno italiano se com prom ete en 
no rec lam ar, directa ó ind irectam ente, contra 
la  organización del ejército papal mismo, en el 
caso en que dicho ejército se com ponga exclusi­
vam ente de católicos ex tran jeros, con la condi­
ción de que la córte rom ana no perm itirá que 
la formación de su ejército degenere en un m e­
dio de ataque.

4.® Italia se declara dispuesta á en tra r en 
negociaciones para tom ar una parte  propor­
cional en el pago de la deuda de los antiguos 
Estados de la Iglesia. P aris, 13 de Setiem bre 
del año de 1864; y siguen las firmas de Drouyn 
de Lhuis, Nigra y Pépoli.

Al texto del convenio siguen:
1.* Un protocolo diciendo que el convenio 

no tendrá fuerza ejecutoria sino después quo el 
Rey de Italia haya decretado la traslación de 
la capital á una ciudad que será u lteriorm en­
te d e te rm in ad a , traslación que deberá ser un 
hecho consum ado seis meses después de la fe­
cha del convenio.

2.0 Una declaración con fecha 3 del presen­
te m es de O ctubre, modificando el protocolo 
que fija en seis meses el plazo concedido para la 
traslación de la  capital: el plazo de dos años 
fijado para la evacuación de R om a, em pezará 
el dia de la fecha del decreto Real sancionan­
do el proyecto de lev, que deberá ser p resenta­
do al Parlam ento.

3.® Un despacho dirigido con fecha 23 de 
Setiem bre últim o pasado por Mr. Drouyn de 
Lhuis al Sr. Malares en Turin. Este despacho 
desenvuelve los motivos que han determ inado 
al Em perador Napoleón para en tra r  en nego­
ciaciones, con el objeto de consolidar á la vez 
los dereclios de Italia y los del Papa.

Dichas negociaciones em pezaron en el mes 
de Octubre del año 4862.

Mr. Drouyn de Lhuis declara que el progreso 
que se habia manifestado en la situación gene­
ral de Italia, habia impulsado á S. M. im perial 
á creer que el momento era oportuno para 
a rreg la r la cuestión italiana. Dice que el con­
venio del 13 ha llegado á ser una necesidad en 
consecuencia de las situaciones respectivas, en 
las cuales se encuentran la córte ae Rom a y el 
Gobierno italiano.

Mr. Drouyn de Lhuis espera que el Gobierno 
rom ano apreciará esa situación, y que, si en el 
prim er mom ento considera de una m anera 
poco favorable arreglo con una Potencia de 
quien está separado todavia por el recuerdo de 
recientes agravios, la firm a de Francia le dará 
la  seguridad de que los compromisos del 13 do 
Setiembre serán leal y sinceram ente cum plidos.

El periódico el Constitutionnel desmiente ofi­
ciosam ente en su núm ero de hoy, la noticia 
que ha circulado de que la Em peratriz Eugenia 
hubiese dirijido al Papa Pió IX una ca rta  au tó ­
grafa.

N ueva York , 24 de Setiem bre.
Los Sres. F rem ont y Gochrane han re tirado  

sus candidaturas para favorecer la del general 
Mac-Clellan.

El general Sheridan ha derrotado á los con­
federados en los alrededores de S trasbu rgo .—  
Estos últimos han perdido 16 cañones, y los- 
federales los persiguen de cerca.

En la Bolsa de lioj se han cotizado los valores ó loa 
precios siguientes: ^

Títulos del 3 por 100 consolidado, 30-30 n opubl. 
T ítu losdel 3 por 100 diferido, 43-43 no publicado. 
Deuda del personal, 23 -7 0  no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 91-90 publ.
Acciones del Banco de España, 188 no pab.

Ayuntamiento de Madrid
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E l m arques de los C a sillle jo s e s la ­
vo ayer á p resentarse al m inistro de la Guerra.

V a h an  eircnlaílo las órden es que
nom brau gobernador inilil r  de Madrid al m arí'cal de 
campo D. José Saotiago y H o/e, y .secretario de la di­
rección general de infanb'ria ál brigadier I) Antonio 
Sánchez Üsorio.

S e  ha conoeúlBo cuartel p ara  es­
ta  córte el teniente general D. Genaro de Qtiesada y 
al inaristal de campo ü .  Francisco Serrano y Be­
doya.

A yer por la  m a ñ a n a  lle ^ ó  á  V la -
drid el general Priiii, Auoclie .se reun ieion  en su casa 
vario.? de sus amigos políticos para tra ta r de cosas del 
partido, pero al general le atacó el sueño y él se fué 
á la cama y los amigo.s a la calle.

8Ia sido nom brado secretario de la
dirección de artillería el coronel de ia propia arm a, 
D. José de Balauzat.

E l coronel de urtáUería 18. E u is
Agar, que estuvo de secretario  de la dirección del 
a r m a , ha sido destinado á la ju n ta  superior facultativa.

S e  h an  aprobado por el m inisterio
de iu GoberLacioti las ulnas ne embellecimiento de ia 
Plaza M ayor, comprendiéndose en ellas los jardines, 
revocos y todas las deoias mejoras de que tiempo há 
dimos conocimiento á nuestros lectores.

E ecm os en  uEI C riterio» de anoche:
«A las once de la mañana de hoy ha sido adm inis­

trado el Santísimo Sacram ento de ia Eucarestía al 
Excmo. Sr. Ü. Matías Ceballos Escalera, fiscal militar 
dei T ribunal Suprem o de Guerra y .Marina, que hace 
dias viene padeciendo una grave enferm edad. Acom­
pañaban á S. 1). M. algunos generales muy distingui­
dos de nuestro ejército y títulos del reino, que no so 
desdeñaban de ir á pié con un cirio encendido al lado 
del Rey de los reyes. De.seamos vivamente que el ilus­
tre , probo y jus;ilicadisirao enfermo experim ente ali­
vio en su dolencia, para que el ejército no pierda á tan 
celoso defensor de los fueros de la justicia.»

Afortunadaiiiciite el estado de nuestro  respetable 
amigo el Sr. Ceballos es hoy algo m ejor y perm ite 
abrigar esperanzas de  que aún conserve Dios la vida 
á este recto y digno magistrado.

H a  salido de H arcelon a  eu  direc­
ción á la is a de C uba el brigadier Buceta.

E l segu n d o regin iien to  de artille
ria  de marina viene de guarnición á esU  córte.

Dadas las condiciones de nuestro  puerto , y las ne­
cesidades de Iss buques que acuden á nuestra  bahía, 
comprendem os perfectam ente ia prudencia y laclo 
con que se concentran eu él ias fuerzas de la m arina.

l ia  sido destinado á  las in m ed iatas  
órdenes del director geoeral de artillería , el ten ien te  
coronel de infantería D. Amalio .Meer.

E l dia V O  próxim o será la  in a u g n -
racion de las obras de la iglesia y lio.;pital del B uen- 
Suceso, que se va á con -tru ir eu el barrio de .Argüe- 
iles, con arreglo al proyecto aprobado por la Acade­
mia, cuyo lem a era S ides, Spes, C haritas. Teaemos 
entendido que la d  reccion de la obra ha sido co: liada 
al autor de dicho proyecto, que lo es el arquitecto 
D. Agustín Ortiz de Villajes.

E l dia  V S  del corrien te , á  las diez
de la mañana, cantará solemnem ente sú prim era Misa 
en la iglesia parroquial de San José de esta córte el 
jóven y apreciable Sacerdote Sr. D. Santiago F ern an ­
dez Cano, siendo sus padrinos lo.s lim os. Sres. ü . B o- 
mualdo López Ballesteros, jefe superior de adm inis­
tración y director de aduanas y aranceles, e tc ., y 
D. Manuel de Jesús R odríguez, doctor en sagrada 
teología, derecho civil y canónico, caballero de la 
Real Orden española de Cárlos l lt , [ircdicador *  su 
m ajestad y abreviador de la nunciatura apostóli.'a, 
e tc ., etc. Será orador en este solemue acto el señor 
don Bonifacio Martin Lázaro, doctor en sagrada teo­
logía, Canónigo lectoral de la santa Iglesia prim ada, 
catedrático del Seminario conciliar central de Toledo, 
y predicador de S. .M.

Eaw obras Interiores qn e se están  
haciendo en la parroquia de'San Sebastian desde p rin ­
cipio de verano locan ya á su térm ino, y, según nos 
dicen, ántes de que term ine el presente mes se abrirá  
al culto público la expresada iglesia completamente 
restaurada.

!^on ju stísim a s y por desgracia m uy
fundadas las quejas en q u r, contra uii justísim o abu­
so , profiere La E speranza  en las siguientes líneas: 

«Aunque ’o creemos enteram ente inútil, nos d in ji-  
líios de nuevo á la autoridad , rogándole que , si esti­
ma en a lg o , como e.s de creer, los principios de la 
m oral y del decoro, ponga freuo al infame tráfico que 
se está haciendo porm edio defotograíias con figuras y 
grupos deshonestos, los más á propósito para excitar 
las pasiones y pervertir la juventud. Nos hemos pro­
puesto en nuestras observaciones no c ita r personas 
ni establecimientos de term inados, pero sí podemos 
asegurar que en alguno de los portales adornados con 
osten tac ió n , donde'los artistas de la clase de que h a ­
blamos exponen las m uestras al pú b lico , hay en la 
actualidad e.slampas que ofenden sobrem anera al pu ­
dor y á la decencia, y que han sido , por lo tanto, 
objeto de la más severa censura por parte  de perso­
nas respetables, en tre  las que se puede contar la per­
sona que nos sugiere las anteriores líneas. Habiendo 
en todos los barrios de Madrid agentes y celadores do 
policía, fáciles cerciorarse de  Iu que acabam os de 
decir y aplicar en tal caso el oportuno co rrec livo , y si 
esto no se h ace , la culpabilidad de estos escándalos, 
más que sobra sus au tores, debe recaer sobre los que 
les dispensan tan reprensib le tolerancia.»

No estaría demas qne si el señor gobernador se 
encuentra por ahí el pudor y la decencia, que seguu 
pa rece , se lia extraviado de las iodicadasgalerías f i -  
tográlicas, se las enviará con una tarjeta  suya á tan  
apreciables artistas.

H abieadn vacado u n a p la z a  de a ca ­
démico de núm ero en la Real española, podrán los 
que aspiren á obtenerla, diriji'r sus solicitudes á la se ­
cretaria  de aquella corporación hasta el dia b inclu­
sive dei próximo Noviembre.

Se advierte que el que solicito la plaza no dá á en ­
tender con ello que tiene una idea de sí propio que 
quizás no tengan los demás, sino que se somete á las 
prescripciones del reglam ento.

E n  la ú ltim a  reu n ió n  que celebró
la Academia de San Fernando, fué aproliado el p ro -

Secto de pedestal del Sr. Medina, para la estatua de 
[urillo, que ha de colocarse cu e.sta córte  frente al 

m useo de P inturas. Tambieu fueron «aprobados los 
proyectos de templos que han de constru irse  en Za­
fra de Zamora y Eutram basaguas de Mena, en la p ro ­
vincia de Búrgos.

E a  ju n ta  con sultiva  de p olicía  u r­
bana y edificios públicos se reunió anuclie en sesión 
y despachó gran luiinero de expedientes, entre loscua- 
Jes figuran: anteproyecto de la cárcel de partido en 
Santiago; alineaci.m de algunas calles de  Huesca; 
idem en Jeréz de la Frontera; id. en Sueca; rep ara ­
ción de la cárcel do Iznalloz: proyecto de cárcel en Iz - 
nalloz; proyecto de cárcel en E-tepa, y otro gran n ú ­
mero de alineaciones de calles en poblaciones de m e­
nos importancia.

La alineación de la callede Preciados se ha acorda­
do que sólo se realice hasta las esquinas de la de Ca­
pellanes, por conservar los dos monumentos arqueoló- 

► gicos que las forman.
El ayuntam iento, en vista de este acuerdo, parece 

que pien.;a acudir al Gobierno en dem anda de que á 
pesar de la ley desamoi'tizadora se le otorgue el se r 
propietario por tener la honra de llam arse custodio de 
tan respelables re s to s^

E a  iSiblIntcca de Afadrid h a  hecho
una riquísim a adquisición, debida al uesprendirnieuto 
del Sr. D. Justo Zapata, veciuo de T eruel. Esta joya 
bibliográfica es el único "jem plar que existe en Espa­
ña, después del de la Acdamia Españoja, de la prim e­
ra edición de la obra del inm ortal Cervantes. La en­

La herida ofrece algún

trega d» esta obra se ha hecho por dos amigos del 
poseedor del libro, los que han recibido de parte  del 
señor Hartzenbu.sch las más entusiastas dem ostracio­
nes al dar'e? his gracias cu nombre de la literatu ra  
por este magiiíüco regalo.

E l S r . H. i^lariaiio C an elo  V llla -
mi!, ordenador gen.'ral de pagos del ministerio de 
Fom ento, ha tenido la atención de rem itirnos un 
ejemi hir del Proyecto de reglam ento de contabilidad  
de obras públicas, una obra de verdadero m érito, 
que hace le,ñor á la reconocida aptitud  y laboriosidad 
del Sr. Villamil.

&Ú1 m ism o tem poral que en  Afadrid
se está  experiineutando en la mayor parte de  las p ro­
vincias, sogun los partes telcgr-álicos que se reciben 
diariam ente. Esta variación atm ostérica, propia del 
equinoccio, además de lo que pueda favorecer á la sa­
lud, ‘a c iliu  las labores del c.iinpo, que estaban para­
lizadas Con la prolongada sequía, y los labradores po- 
dr.áu verificar la sem entera en tiempo oportuno.

E a  inspección de v ig ila n c ia  del dis­
trito  de Palacio se ha instalado en la calle de Legani- 
tos, núm . I I ,  principal.

A yer á la  u n a  y m edia ocurrieron
vanas desgracias en la calle Imperial, núm . 3, casa 
de huéspedes. Parece que tres sugetos, dos de ellos 
iiermauús, hab 'lau tes todos en la laencioDada casa de 
iméspedes, arm aron una disputa, por cuestión de 
juego, al decir de varias personas, de cuya disputa 
vinieron á las m anos, resultando los dos hermanos 
heridos do sum a gravedad y la dueña de la habita­
ción, que quiso restablecer la paz; el agresor, después 
de haber causado estas heridas, se liirió tam bién en 
la sien izquierda, arrojando despucs la navaja á la ca­
lle por una ventana. Los heridos fueron auxiliados 
eu la casa de socorro más próxima, y el agresor fué 
conducido inm ediatam ente ó dispoácion del juzgado 
de la Audiencia, que empezó inmediatam ente á ins­
tru ir  las p rim eras diligencias.

A yer fué curado en  la  casa de so­
corro del tercer distrito  un  sugeto que fué mordido 
en una pierna por una perra 
cuidado.

¡Señor duque, por Dios!
L os Mesías no fueron nunca parientes de los Oso- 

rios.

E n  la  sa la  prim era de la  aud ien cia
de esta córte se lia empezado á ver hoy un pleito no ­
table sobre propiedad del condado de Sástago. Defien­
den á las parles los conocidos letrados Sres. Nocedal 
y Gasanueva.

IJn diario de H arcelon a  an ticipa
los siguientes detalles de las obras que piensan enviar 
á la exposición madrileña los reputados escultores ca­
talanes, Sres. V allm itjana, herm anos:

«Señalarem os en lugar prim ero una colosal eslátua 
de Adau, m edio incorporado al d ispertar y descubrir 
la com pañera que Dios ha formado de su costilla. L a 
eslátua  de E va, que debe hacer juego con esta, se 
halla ya en boceto en poder de los autores.

Si daodo por sentado el mérito plástico, la expre­
sión, el sentim iento, la filosofía de  la idea es lo que 
más enaltece una obra do a rte , la de que tratam os 
reúne estas condiciones en grado sum o, siendo evi­
d en te  que á tal objeto se dirijo su principal in te u - 
cion.

Figurémonos cuál seria el embeleso y soi presa del 
primi-r hombre cuando de repente de;cúbrió a su lado 
la bella figura croada por las manos del Sumo 'lace- 
dor, «hueso de sus huesos, carne de su carne,»  sér 
en todo sem ejante á él, pero con el realce de las g ra ­
cias y encantos que le son peculiares.

ü s ta  eraocion reconcentrada , esta enagenacion in -  
d ^ n ib le  , asunto sublimem ente estético si los hay, 
íipénas ensayado por Rafael , y que no sabemos se 
haya trazado jam as de uua manera especial y concre­
ta , es el que lian acometido los señores Vallmitjana, 
en su obra, notable ya por la osadía del pensamiento, 
y que si en acertada censura resulta del todo confor­
me á él por la acción, ademan , nobleza , expresión 
lisíogüóinica y demás circunstancias, basta á eila sola 
sen tar una reputación para siempre envidiable. Sigue 
en óiden á e.sta estátua la de la Comedia , digno pen- 
dan t de la de la Tragedia que obtuvo el premio en la 
an terio r exposición. La eslátua de Saúl desesperado, 
obra de D. Venancio, es uoa prueba del genio y faci­
lidad de ejecución de este jóven artista  , pues nos 
consta oue apéuas lia empleado dos sem anas desdo 
que la ii eó hasta su conclusión

Sin rayar en la sublimidad del a r le ,  no son ménos 
preciosos los ot«"os objetos, unos por lo original de su 
idea, otros por lo gracioso de sus formas y lo variado 
de su estudio.

Indicarem os entre  los primeros el re tra to  en m ár­
mol del Principe D. Alfonso á caballo, juguete iind i- 
simo, que naturalm ente llam ará la atención de la 
córte .

Pertenece á los segundos otro re tra to  de cuerpo en ­
tero  de una donosa niña, hija del general Dulce, que 
desde luego se recomieada por su parecido extraor­
dinario.

Una Dolorosa, de Liila, estudio de extresion  y de 
paño.s; una Vénus de mármol acariciando á un pájaro, 
estudio del natural; grupo en piedra de una tig re  con 
sus cachorros, sacada del na tu ra l, y varios bustos, 
re tra to s de personas conocidas, componen el resto de 
la indicada colección.»

ISe Ita elevar’ »  u n a  exposición al
Gobierno por D. Felipe Gómez, vecino de Madrid, so­
licitando el privilegio por veinte años para establecer 
en tres distintos puntos de la capital un  lavadero p ú ­
blico; dejando el intcre.'ado á favor de los estableci­
m ientos de beneficencia la cantidad anual de 100,000 
reaics durante el tiempo del privilegio. No bajará el 
coste de cada uno de estos lavederos de la respetable 
suma lie 4.000,000 de reales; el precio de cada pues­
to 6 banca será igual á los del rio; darán cabida á 
mas de 1,000 personas; habrá tendedero eubierto  y al 
aire libre, y las personas que coucurran podrán lavar 
á rnaao ó u sa r la inaquinilla destinada al efecto.

nreaiemosíi entendido qu e se trata de
com pletar las aceras de la calle del Arenal, y de aca­
bar de arreg lar su em pedrado, lo cual se ha heeho 
hoy indispensable, particularm ente desde la apertu ra  
del teatro Rea!, porque es quizás ia calle de más 
tránsito  en toda la córte.

A  los gritos de ¡socorro , v e d n o s !
¡ladrones! dados anteanoche después de las doce, 
desde una de las casas de la calle ilel Cármen, junto 
á la Puerta  del Sol, acudieron inmediatamente varios 
serenos, cinco ó seis parejas de guardias veteranos, 
el teniente alcalde conde de Belascoain, los inspec­
tores Sres. Lacalle y Siiiid y un piquete de la guardia 
del m iuisterio de la Gobernación, Bieo pronto queda­
ron lomadas las avenidas de la casa. Por órden de la 
autoridad se franqueó la entrada de la tienda del 
Toison doude los mancebos, trém ulos y desencajados, 
m anifestaron que liabía ladrones; que los habian oido 
hablar y sentido el ruido que hacian, denunciados por 
los ladridos do la perra qae guardaba la tienda. Bijan 
á la cueva, > en efecto, alli la p»rra se despedazaba 
)or meterse entre uuos cajones. Se estaba sobre la 
mella; se habia dado con los crim inales. Detras de 

aquel raonton de tablas se encontró escondido un gato, 
au tor de toda la alarm a. No se adoptó medida ninguna 
contra el criminal.

E a  sociedad de fom ento de la  cria
c ab illa r do Esjiaiia anuncia que las carreras de que 
tra ta  sa  reglamento tendrán lugar en la Hcal Casa de 
Campo en la segunda quincena del mes actual. S. M. 
concede un premio de 1’2,000 rs . ,  al que oplaráu ca­
ballos enteros y yeguas españoles: deberán correr tres 
vueltas de hipódromo en cinco m inutos y 43 segun­
dos. El m inisterio de Fomento concede un premio de
4,000 rs ,,  tam bién para caballos enteros y yeguas 
españoles: deberán co rre r dos vueltas de hipódromo 
en tres m inutos y 43 segundos. El m inisterio de la 
de la G uerra concede 8,000 rs.

L a inspección de carabineros concede un  premio 
de 1,000, y la sociedad tres: uno de 0,000, otro de
3,000, y otro  de 2,000,

A yer se presentaron  en  el gobiern o
de provincia treinta jornaleros que se ocupau en los 
trobajos <ie edificación de una de las casas de la rnou- 
laña del P iiücipe Pió, con el objeto de que el p ro jde- 
lario de la liuca les abone el joroal de cuatro sem a­
nas que ios adeuda.

H a b la  en  u n a  ocaslon  u n  pobre
hombre muy viejo, que tem a la vista tu rb ia , duro el 
oido y temblorosas las rodillas. Cuando estaba en la 
mesa apenas podía sostener su cuchara y derram aba 
la sopa sobro el m antel. La m ujer de su lujo y aún su 
mismo lujo, se disgustaron tanto por esto que al fin le 
relegaron á uu riucon, junio  al fuego, donde le ser­
vían una mala comida en una escudilla de barro. Al 
pobre viejo se le asom aban á m enudo las lágrim as y 
miraba tristem ente liácia la mesa. Un dia, no p u - 
dieudo sus inauos tem blorosas sostener la escudilla, 
ia dejó caer al suelo y se rompió, por lo que la m u­
je r  se deshizo en reproches, á los que contestó ba­
jando la vista y suspirando. Después de esto le com ­
praron una cazuela de m adera, eu la que prosiguie­
ron dándole de comer.

Pocos dias después vió el m atrimonio á su niño de 
cuatro años ocupado en ju n ta r  por el suelo algunos 
pedazos de tabla.

— ¿Qué haces ahí? le preguntó el padre.
—Una cazuela para dar de  comer á papá y á mamá 

cuando sean viejos, respondió.
El marido y la m ujer se miraron un instante sin 

dqcir nada, y después echaron á llorar, y com pren- 
dieudo la lección que les habla dado un niño, vol vie­
ren á sen tar el viejo á la mesa, sin que sus lágrimas 
profiriesen la m enor queja cuando sus trém ulas ma­
nos m anchaban el m antel.

E n  e lrég iu  coliseo se está en sayan ­
do la ópera N orm a  para la presentación de la señora 
Penco.

El viérnes se pondrá en escena en el tea tro  de Jo - 
vellanos ia comedia nueva en tres actos titulada A m a r  
al prójim o.

A n och e  se cantó «R igoletto ,» por se­
gunda vez, en el teatro Real, tomando parte en la re­
presentación el público que llenaba todas ias localida­
des. No liemos presenciado nunca en el régio coliseo 
mayor confusión y escándalo, ni demostraciones más 
estrepitosas jjor parte del público,

V lo malo es, que no le faltaba razón para ello.

f á r f £  E IL IG IO SA .

S a n t o s  d e  h o y . S a n  M arcos, P ap a , y S a n  Ser­
gio y  compañeros m ártires.

S a n t o s  d e  m a ñ a .x a . S a n ta  E rig ida , v iuda .

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Santo Tomás, donde continuará la solemne novena 
de N uestra Señora del Rosario, con Misa mayor y 
serm ón, que predicará D. Ambrosio de los Infantes. 
Por la tarde comenzarán los ejercicios á las cuatro , 
y d irá el serm ón D. Raimundo Carrillo.

También prosigue una solemne novena á la Vírgen 
del Rosario en San Cayetano , y dirá el serm ón, 
por la tarde  en los ejercicios, D. Ambrosio de los 
Infantes.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
la Concepción en San Pedro ó en ias C apuchinas, la 
de la Salud en San José, ó la de la Medalla Milagrosa 
en San G n 's .

Se reza de la octava del Santo Angel Custodio, con 
rito  doble y color blanco.

P4B TE m i m i  DE L4 G4GET4.

P R S fm S N C U  D EL CONSEJO DE UINISTROS.

S. M. la  Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en e.sta 
córte sin novedad en su im portante salud.

r e a l e s  d e c r e t o s .

Do conformidad con lo propuesto por mi Consejo do 
m inistros, vengo en adm itir la dimisión que, fundada 
en el mal estado de su salud, me ha presentado don 
Juan de Lorenzana del cargo de consejero de Estado; 
declarándole cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, y proponiéndome utilizar opor­
tunam ente sus conocimientos y buenos servicios.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de m inistros, vengo en nom brar consejero de Estado 
á D Manuel de S ierra  y .Moya, como comjirendido en 
la categoría sétim a del a rt. b. °  de la ley orgánica del 
Consejo de Estado, y en destinarle á la sección de  Ul­
tram ar del expresado cuerpo.

Vengo en adm itir la dimisión que, fundida en el 
mal estado de su salud, rae ha presentado D. Alejan­
dro Oiiván del cargo de vice-presidenle de ia ju n ta  
general de Estadística; quedando muy satisfecha de 
celo, lealtad é inteligencia con que lo ha desem pe­
ñado.

Dados en Palacio á seis de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .— Están ru b r ia d o s  de la 
Real m ino.— El presidente del Consejo de m inistros, 
Ramón María Narvaez.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Real decreto.
De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 

nom brar presidente del tribunal de Cuentas del rei­
no á D. Juan Bautista T rúp ita , m inistro que lia sido 
de Hacienda.

Dado en Palacio á seis de Octubre de mil ochocien­
tos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real ma­
no.— El m inistro de Hacienda, Manuel García B arza- 
nallana.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION.

Reales decretos.

Vengo en nom brar oficial de la clase de prim eros 
del ministerio de la Gobernación á D. Francisco Ma­
nuel de Egaña, que lo es de la de segundos.

Vengo en nom brar oficial de la clase de prim eros 
del m inisterio de la Gobernación á D. Cosme Errea, 
gobernador que lia sido de provincia.

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Miguel Ponzoa y 
Sancho, oficial de la clase de segundos del ministerio 
de ia Gobernación.

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. José de F errari y 
R ivera, oficial de la clase de segundos del ministerio 
de la Gobernación.

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Cários Iñigo y An- 
ciso, oficial de la ciase de segundos del luinisterio de 
la Gobernación.

Conformándome con lo propuesto por el iiiíuislro 
de la Gobernación para arm onizar la organización de 
las clases de inspectores generales é inspectores de 
d istrito  del cuerpo d e  telégrafos con lo que hoy exige 
la forma dada a este servicio,

Vengo en m andar que se cree una plaza de inspec­
tor general, en cuyo cargo estará lo relativo á la con­
tabilidad de la correspondencia y á la estadística de 
telégrafos; y que el sueldo de 30.000 rs. que se asig­
na á esle cargo se paguen de las economías que re ­
sulten  en el presupuesto  del personal del ram o, ín te ­
rin  se incluye esta plaza en la planta del cuerpo.

P ara  la plaza de inspector general de telégrafos, 
creada por Real decreto de esta fecha, vengo en nom­
brar al inspector de distrito D. Francisco Blanco Roda, 
que boy tiene á su cargo los asuntos asignados á d i­
cha Inspección general.

Vengo en no.mbrar para la  plaza de inspector de 
distrito que resu lta  vacante por ascenso á inspector 
general de D. Francisco Blanco Roda al director de 
sección de  prim era clase D. Ignacio de Hacár, en tu r ­
no de elección.

Dados en Palacio á  seis de Octubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro . —  Están rubricados de la 
Real m a n o .- E l  m inistro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

Fondo» F úbllooa.
COTIZACION DEL DIA O DE OCTUBRE DE 1864.

T ítulos del 3 p. §  con.so-
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem sin ín teres................
Partieipes legos converti­

bles á 3 p. g ................
Idem del 4 y bporlO O . . 
Deuda amortizanle de pri­

m era clase......................
Idem amorfizable de se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1(2 de 
Ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , g  ANDAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 18S0, de á 4000 rs. 

Idem de á  200o rs. . . . 
Idem de 1 .* de Junio de

1831, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs , . 

ídem 1.’ de Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . :, 

Acciones de Obras públi­
cas de 1,® de Julio de 
1858.................................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
p r a  subvenciones de 
ferro-carriles. , s . c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.........................

CAMBIO AL CONI'ADO.

Pablicado.

30-30

43-40

23-53

94

publicado.

45

27-23

93-73
96-80

93-80

a

»

94-00

94

107

91-90

» »

IMereado de Sfladrld*

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

6399 fanegas de trigo.
2877 arrobas de harina de idera.

» libras de pan cocido.
11328 arrobas de carbón.

133 vacas que componen 51727 libras de peso.
831 cam eros que hacen 18091 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El 
DIA DE AYER.

Reales veüon. C uartos
arroba. libra.

Carne de vaca................ 52 á 58 18 á 24
Id. de carnero................ 70 á 72 18 á 24
Id. de cordero. . . . n á » 9 á »
Id. de ternera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » é 9 9 á 9
Tocmo añejo................ 82 á 84 28 á 30
Id. fresen........................ » é 9 9 á  B
Id . en canal de ayer. . » á D 9 á 1
Lomo.............................. » i D 9 á  B
Jamón............................. 118 á 130 46 á 60
Aceite............................. 65 á 67 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 42 á 14
Pan de dos libras. . . 0 á » 12 á 14
Garbanzos...................... 42 á 60 16 á 22
Judias............................. 26 i 30 8 á 12
Arroz............................... 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 i S a á a
Jabón............................... 60 á 65 2 0  B 2 2
P atatas........................... 4 í 5 2 á 3

PRECIOS DE g r a n o s EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo......................... de 40 é 52 R s. VD.
Cebada....................... 2;7 á 30 Id.
A lgarroba................. » á 30 Id.

KSPECT4CLX0S.

T e a tr o  d el  C irco . Función para hoy á  las ocho y 
m edia de la noche .— E l sexto  m a rido .

T eatro  de V a r ie d a d es . Función para hoy á las 
odio de la noche.— El ram o de o liv a .— Baile.— Una 
coincidencia alfbbética.

T ea tr o  de  la Z a r z u e la . Función para hoy á  las 
ocho y inedia de la noche.— P o r am or al p ró jim o .—  
Un tenor modelo.

C a m po s  E l ís e o s . 
de ia tarde.

Función para lioy á las cuatro

SE HA PUBLICADO ELCUARTO Y ULTIMO TOMO 
de las instituciones teológicas ad  m entem  angelici 
preceptoris O. Thomce A quina tj^, redactados por ios 
sábins Padres misioneros en lá-’-indierda facultad de 
sagra.la teología Fr Narciso Puig y Fr. Francisco 
Xairió; y obra adoptada p o r ' la dirección general de 
estuiiios para libro de texto en todas las Universidades 
del reino.

Se despacha en Madrid en la librería de Olamendi, 
calle d é la  Paz, núm . 6 en la de L izcano, callede 
la Cruz, DÚin. 31, y eo todos los Sem inarios del re i­
n o , al Infimo precio de 14 rs. el lomo, ó sea 56 toda 
la obra.

Como complemento de esla se publicará muy en 
breve un  opúsculo contra todos los errores del dia, 
que se anunciará ai público con la rebaja posible.

(N. 238,— lo— 3.) 
' l a ' T E I l É S A i W X E .

M é t o d o  del canto llano universal para uso de los 
sem inarios, á 6 rs . en Madrid, librería de D. Miguel 
O lam en d i.-S em an a  Santa con el canto  llano á 40 rea­
les.— Sección com pleta de todas las Misas, á 60 r s .—  
Se halla en prensa la sección de V ísperas, Laudes y 
Horas, etc. (Núm , 2 3 3 . - 8  2 p. s .)

L I B R O S .

Am ig o  d é l a  f a m i l i a . —p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
de novelas, lan aineuaa y m oralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y lam en te . Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® La m ujer fuerte , por D. Gavino Tejado. 
— Tomo 2. ® Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casam iento por conveniencia.—Tomo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi tio el solieron. Antes que te  cases. El 
Apostolado conyugal y el alm a de hielo.—Tomo 4 . ® 
Gueutes de color de rosa, por D. Antonio de T rueba. 
—Tomos 5.®  y 6.®  Víctimas y verdugos, p a rd o n  
Gavino Tejado.—Tomos 7 . ® , 8 .®  y 9 . L .>  novios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gávino Tejado.— Se 
venden á 8 rs . lomo ea Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en ias obras 

del Santo y ordenados por I). Juan Manuel de Berrio­
zabal, m arques de Casajara.— Un tomo en 8 . ' ,  7 rea­
les en .Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazón.

E l  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencía epistolar del d o ito r Gregorio Cantueso con 

varias s e ñ o ra s .-  Un tomo en 8 .®  á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, amena é inte­
resante  por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

RESER V A C IO N ES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
w r a r i a s ,  históricas, profético-poéticas y religiosas 
de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de Berrio­
zabal, m arques de Casajara.— Tres lomos en 4 . ' ma­
yor. Su precio 45 rs. en rústica , en Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se manifiestan las bellezas históri­
cas del antiguo Testam ento, en el segundo las p ro ieti- 
cas y poéticas, y en el tercero  las de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece.

P.ADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em ­
plear dignam ente y can m ucho proveclio del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de ia vida del espíritu.

El  RACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.— 

Ud tomo. 8 rs . en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porie.

La cristiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para  siempre el fantasma del racionalismo.

F l o r e s t a  DE l a  l i t e r a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de m ayor m érito, por D. Ramcn T a- 
varés y Lozano.— Se vende á 28 rs . en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, m uy precioso de 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere ba(o su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien au tores esp a- 
lañoles antiguos y m odernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los m ás impor­

tan tes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á 'los am antes de la glo­
ria  de nuestra  nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

El  t a l e n t o  b a j o  t o d o s  s u s  a s p e c t o s  y
relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques de Casajara.— Un tom e en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, lia sido co­
mo Id base de este edificio Científico y literario. N« só­
lo se exam inan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con ia educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru to s.

POESIAS s a g r a d a s ,  p o r  DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.—Segunda 

edición, ü n  tomo en 8. ® , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus m uchísimos a rg u ­
m entos corresponde la de los m etros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre a lguna verdad cristiana y  
provechosa.

POESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Ju a"  Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 

— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs . en  Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las aliñas amantes de María tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para  el corazón cristiano.

E l  a l m a  DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escrita en i’aliano por el P resbítero  don 

Juan Bautista Pagani, General de los Padres del Ins­
tituto de caridad, y puesta en castellano por D. Juan 
Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara.— Dos 
tomos en 8 . ® menor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

Las meditaciones que contiene el prim er tomo para 
todos los dias del m es, enseñan el am or de Jesús á los 
hom bres en el Santísimo Sacramento y las virtudes 
con que debemos im itarle. En el segundo se hallan los 
ejercicios para ántes y después de la Santa Coraunion, 
y las oraciones á que están concedidas indulgencias.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden d ir ij ir -  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejem plares se dará  uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de Te­
jado. (G)

P or todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable: D. M a h u i l  d k  T o x is .

Imprenta de Tejado, calle de Silva, Búm. 47, bajo,

Ayuntamiento de Madrid




